



[image: Portada del pack «Un juego perfecto» de Moruena Estríngana, sobre fondo violeta con burbujas, incluye tres bocetos de parejas en momentos íntimos al aire libre.]
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PACK TRILOGÍA
UN JUEGO PERFECTO


Tres historias. Tres jugadas. Un destino imposible de esquivar. 

    


Moruena Estríngana


Incluye los títulos:


[image: ]PUZZLE. Fusión perfecta - Un juego perfecto 1


[image: ]RUBIK. Algoritmo perfecto - Un juego perfecto 2


[image: ]UNO. Jugada perfecta - Un juego perfecto 3







[image: Logotipo de Click Ediciones: la palabra 'Click' en negro con una flecha azul en la 'k', sobre 'EDICIONES' en azul claro.]









[image: Portada de «Puzzle. Fusión perfecta»; una pareja joven se abraza sentada sobre un coche rojo, rodeados de naturaleza y luz cálida.]








Puzzle


Fusión perfecta


UN JUEGO PERFECTO 1
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Moruena Estríngana
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Prólogo
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El piloto derrapaba por la pista. La grada estallaba por la emoción ante la intensa carrera. La gente lo animaba, pero él solo era consciente del circuito, de ganar. De ser el mejor. Solo el triunfo hacía que su atormentada alma tuviera un descanso, solo cuando salía vivo tras una peligrosa carrera valoraba lo que tenía y dejaba de sentirse tan vacío. Solo cuando sentía la adrenalina correr por sus venas se olvidaba de las personas que le habían amargado la existencia y del odio que sentía hacia ellas. Giró el volante y ahí estaba la meta. La cruzó escuchando de fondo el ruido de su motor y los vítores de las gradas. Se permitió una sonrisa antes de bajar del coche. No tardó en verse rodeado de personas que habían bajado para celebrar su nuevo triunfo.


—¡Eres el puto amo! Por eso eres el Príncipe —le felicitó su primo emocionado, aunque él sabía que lo que brillaba en sus ojos no era solo por su éxito.


Le dieron el trofeo y el premio en metálico, que se quedó su patrocinador antes de mirarlo y asentir. Con cada carrera estaba más cerca de su meta…


Tras darse una ducha salió a encontrarse con sus amigos, que lo esperaban haciendo una fiesta en el aparcamiento, como cada noche. Su primo se acercó a él tambaleándose.


—Va a venir.


—¿Quién?


—La hija pequeña del alcalde. Es tu oportunidad para vengarte de ella y la ocasión perfecta de devolverle al alcalde parte del daño que ha hecho a tu familia.


—No haré tal cosa. No quiero tener nada que ver con esa familia. Nada. Y no pienso acercarme a ella.




Capítulo 1


[image: ]


Peyton


Dejo la bici apoyada en un árbol y camino hacia el claro que he encontrado en esta colina cercana a la casa de mi padre. Es un poco más alta, pero yo me detengo en un raso que tiene y que descubrí mientras exploraba el lugar. Me acerco al precipicio solo iluminado por la luna. No soy una suicida y ando con cuidado. Ya estuve en este lugar a la luz del día y sé que, aunque ahora no se vea, hay una valla antes de llegar. Observo la ciudad. Las luces de sus casas y las farolas brillan tratando de no dejarse engullir por la oscuridad. Le dan un toque mágico, como de árbol de Navidad. Es una ciudad pequeña, casi podríamos decir un pueblo, y que, si es conocida, es por su universidad, a la que vienen estudiantes de todas partes, haciendo más reconocido y valorado el sitio; y por eso estoy aquí ahora. Por eso he regresado a este lugar donde nací hace diecinueve años.


Me siento en una gran roca que hay cerca del precipicio. Me gusta la tranquilidad que reina en el ambiente, algo que no voy a encontrar en mi casa. Ojalá no hubiera tenido que volver. Sé que no habrá día en que no me arrepienta de ello. Y pensar que cuando me preparaba para venir aquí tenía una mínima esperanza de que todo fuera a mejor… De que mi padre, su mujer y mi hermanastra no me trataran como llevan haciéndolo durante años.


Qué estúpida soy.


Debería haber aprendido la lección hace años; un hombre que envía a su hija de tres años a vivir sola a un internado y la visita muy de vez en cuando no puede tener buen corazón. Estar en casa de mi padre solo me ha hecho sentir como una extraña, como una pieza de un puzzle que nunca supo encajar. Como una historia que salió mal y de la que ahora tiene que lidiar con las consecuencias, es decir, conmigo, ya que soy el resultado de un matrimonio fallido, donde cada uno hizo su vida y no pensaron en mí.


Mi padre, cuando era joven, tenía una novia, Carla, la que ahora es mi madrastra, a la que quería y con la que tenía pensado casarse. El problema era que mi abuelo no soportaba ver a mi padre feliz y lo obligó a casarse con mi madre; si no lo hacía, le privaría de todo su dinero y, claro, mi padre quería mucho a Carla…, pero no tanto como a su posición social, no tanto como para renunciar a todo por ella y no aceptar la dote que mi abuelo materno le daría. Así que se casó con mi madre, aun sabiendo que su novia del instituto estaba esperando un bebé.


Mi padre se casó y no reconoció a la hija de Carla como suya. Trató de llevar la vida que su padre deseaba. Mi madre me tuvo a los tres años de matrimonio. Me dieron una buena vida hasta que murió mi abuelo paterno y mi padre dejó de fingir. Mi padre me contó que mi madre se marchó sin mirar atrás tras firmar el divorcio y aceptar una gran suma de dinero.


Mi padre por fin se casó con Carla, la que había sido su amante hasta entonces, y le dio a su primera hija sus apellidos. Eran una familia feliz, al fin estaban juntos… conmigo. Por eso cuando tenía tres años me enviaron a un internado.


Nunca he vuelto aquí desde que me fui siendo una niña. He vivido en el internado o en casa de mi tía Marian, hermana de mi padre, donde pasaba los veranos y las vacaciones cuando no podía quedarme en el internado. Su hija, Emily, tiene mi edad. Hemos ido desde niñas juntas al mismo colegio. Aunque ella sí se iba a dormir a casa de sus padres y a mí me llevaban de vuelta al internado. Emily es para mí una hermana, más que mi prima. Gracias a ella y a sus padres nunca me he sentido sola. Pero ellos no son mis padres y en el fondo siempre he esperado, cuando mi padre me dejara volver, ver algo de cariño en él.


Si no me he marchado, ha sido porque tengo un gran motivo para quedarme y es lo suficientemente importante como para soportar a mi progenitor. Una promesa que me tiene atada desde niña, me guste o no.


Dentro de una semana empiezo la universidad aquí. Derecho…, cómo no, decisión de mi padre, puesto que es él quien va a pagar los estudios. Yo siempre he querido ser maestra de primaria; me encantan los niños, enseñarles y contribuir a su educación. En el internado siempre que podía ayudaba con los más pequeños.


Por suerte mi prima Emily va a estudiar Bellas Artes aquí, en mi misma universidad. Ella sí ha podido elegir lo que quería hacer. Se va a quedar en mi casa, vendrá dentro de una semana, un día antes de empezar la universidad; hasta entonces debo lidiar sola con la familia de mi padre.


Escucho unos pasos y me pongo alerta. Siento un miedo atroz que me trae a la memoria viejos recuerdos enterrados, y es que dos de las desgracias que han marcado mi existencia ocurrieron al caer el sol. Me levanto para enfrentarme a lo que sea que se acerca, aterrada. Aún está lejos, puedo ver la luz del cigarro moverse. Me tenso y pienso si no sería mejor marcharme antes de ser divisada por esa persona que se acerca… Estoy pensando en eso cuando un joven sale de las sombras y me ve. La luz de la luna apenas ilumina sus facciones. Se desprende del cigarro y lo tira al suelo para aplastarlo con su bota. No puedo verle los ojos, pero sí sentir como me contempla con descaro.


Me yergo; no pienso quedarme atrás en su escrutinio y hago lo mismo. Da unos pasos. Puedo ver que es muy alto, más de un metro ochenta. Su pelo parece negro, aunque con tan poca luz no puedo saberlo a ciencia cierta. Su cara es solo un amasijo de sombras, aunque sí puedo advertir que es muy guapo. Su gesto duro y serio no mitiga su atractivo. Llega hasta mí y se apoya donde yo estaba antes, sin decir nada.


—Estaba yo antes —le espeto volviéndome hacia él. Me mira con una ceja enarcada y una media sonrisa preciosa y atrayente.


Su postura, su mirada y su complexión fuerte y musculada alertan de peligro y, pese a eso, me apoyo en la roca decidida a no dejarme intimidar por este maleducado, no reconociéndome a mí misma ante este gesto. Por lo general, suelo evitar el peligro, y él rezuma peligro por los cuatro costados.


No comprendo qué me empuja a actuar de esta forma tan poco lógica y tan imprudente.


Pasa un rato antes de que alguno de los dos diga algo y, aunque no me agrada esta situación, soy muy consciente de su persona y de como el aire me trae cada dos por tres su atrayente perfume mezclado con el olor del cuero de su cazadora. Debería irme, lo sé, pero aquí sigo. Uno de mis defectos es que soy bastante cabezota.


—No piensas irte, ¿verdad? —No me responde. Lo miro irritada—. Buscaba soledad y…


—Pues márchate, te puedes perder por ahí. —Me señala la arboleda. Su voz es dura y sensual.


Lo miro de reojo. Me está mirando, frunzo el ceño y sonríe.


—No pienso irme.


—Haz lo que te dé la gana, princesa.


—No soy tu princesa.


—Ni yo quiero que lo seas.


—Pues no me llames así.


—Te llamaré como me dé la gana, y ahora cierra tu preciosa boca y disfrutemos del silencio.


Abro la boca para hablar, pero me callo y contemplo el paisaje. Sigo molesta, y más porque soy muy consciente de su presencia. De su perfume, que se filtra con la noche. Huele a sándalo, a cuero, a libertad.


Me vuelvo hacia él. Me sorprende descubrir que me está mirando.


—Me preguntaba cuánto aguantarías callada. El rechinar de tus dientes es molesto, pareces un caballo nervioso.


—¡Yo no rechino los dientes! ¡Ni soy un caballo!


—Pues con ese gran hocico bien lo pareces; ¿de verdad no lo eres?


Me levanto y me llevo la mano a la cara, como si no supiera que mis morros no son descomunales. Me mira divertido. Lo miro furiosa y bufo.


—¡Lárgate de aquí!


—¿Acaso eres dueña de esto?


—No, pero tú tampoco, ¿no?


—No, princesa, pero yo lo descubrí antes. —Saca algo de su chaqueta, un cigarro, se lo enciende—. ¿Quieres? —Seguro que me lo dice por mi cara de asco. Odio el tabaco.


—No, es malo para la salud. Y me da mucho asco el tabaco. Te puedo enumerar la cantidad de enfermedades que puedes pillar con ese vicio.


—No, gracias. Hay tantas cosas malas para la salud que si empiezas a pensar en todo lo que te puede destruir acabas encerrado en casa.


—Tú mismo. —Le da una calada y cuando expulsa el aire lo hace en mi dirección. Toso y trato de apartar el humo de mí. Me retiro. El tabaco es mentolado—. ¡Eh!, ¡un respeto!


—Vete.


Me siento a su lado. Si piensa que me voy a ir, va listo.


—Deduzco que eres algo cabezota.


—Mira quién fue a hablar —digo entre dientes cuando el humo me vuelve a acariciar.


—Si aceptas un consejo, es mejor ser razonable que cabezota; esta lucha la tienes perdida. Soy el más cabezota de los dos. Nunca he perdido una guerra.


Por su forma dura de decirlo, lo miro. Sus ojos afilados me observan. No me cabe duda de que es cierto.


—Yo tampoco. —Lo desafío con la mirada. Su gesto se suaviza. Tira el cigarro, al que casi no le ha dado apenas caladas, y lo aplasta.


Nos quedamos en silencio observando la noche, siendo muy conscientes el uno del otro. No digo nada, él tampoco. Me concentro en todo menos en él. Dejo que el tiempo pase. Sé que no piensa irse hasta que yo lo haga; igual que yo, aunque me tenga que quedar aquí hasta que amanezca. Los minutos se hacen horas. Tengo sueño, estoy cansada de esta postura, pero no pienso ceder, no pienso rendirme y darle esa satisfacción a este maleducado.


Me empieza a entrar mucho sueño. Doy una cabezada y casi me caigo, pero alguien o, mejor dicho, él, me frena antes de que me vaya hacia delante. Miro su brazo sujetándome por la cintura. Su contacto me quema.


—Vete a casa, princesa. Te prometo que me has sorprendido con tu aguante, pero de los dos solo uno puede salir vencedor.


—No pienso irme, y ahora suéltame. —Aparta su mano de mí, pero antes de quitarla del todo me acaricia el estómago. Lo miro enfurecida por su media sonrisa; sé que lo ha hecho aposta—. No me asustas. Pero como me vuelvas a tocar, te corto la mano.


Se ríe. Su sonrisa es ronca y atrayente.


—¿Tú y cuántas como tú?


—Me basto y me sobro.


—Oh, qué miedo —bromea.


—Para que lo sepas, chulito, soy cinturón negro —miento.


—Bien. —Se levanta, se pone ante mí, se acerca y pone un brazo a cada lado de mis hombros. Me voy hacia atrás. Su perfume me envuelve y, pese a la oscuridad, casi podría jurar que sus ojos no son negros o marrones como los míos—. Demuéstramelo, princesa.


Su aliento me acaricia y pienso qué hacer, cómo defenderme. Gruño molesta y pongo mis manos en su pecho para apartarlo. Me topo con un pecho firme y duro.


—No, por favor, evita hacerme tanto daño. —Lo miro enfadada y alzo la rodilla para golpearle en sus partes y así borrarle ese gesto arrogante de la cara. Me coge la rodilla anticipándose a mis movimientos—. ¿Algo que confesar?


—Es posible que haya exagerado un poco… o un mucho, ya que solo aguanté dos clases.


Se ríe y se aparta, no sin antes acariciarme la cintura produciéndome un cosquilleo. Se sienta a mi lado.


—Ahora que ha quedado claro quién de los dos es el más indefenso y el que más peligro corre aquí, ¿por qué no te marchas?


—No pienso hacerlo. —Cruzo los brazos sobre mi pecho, sobre mi grande y vieja sudadera de color rojo—. Y ahora cállate, no me dejas concentrarme.


Se ríe y luego se calla. Y una vez más el tiempo pasa, lento, muy lento. Tengo frío, estoy agotada, pero no pienso rendirme, no ante este idiota. Me deslizo por la roca y me siento en el suelo, apoyando la espalda contra la piedra. Así estoy más cómoda… No pienso dormirme…


 


Luke


Observo como se va quedando dormida. Me pregunto por qué sigo aquí. Vine a buscar paz y tranquilidad después de una dura carrera y tras descubrir que esta ciudad pronto tendrá a otro miembro de esa horrible familia entre sus calles. Necesitaba silencio, y no una joven chillona con una ridícula y enorme sudadera roja. La verdad es que me ha sorprendido su cabezonería y que no intentara ligar conmigo y tirarse a mis brazos.


Me ha gustado su espontaneidad, que es algo fresco y nuevo en mi vida. El por qué sigo aquí es todo un misterio. Debería irme y dejar que se congelara. Una cabezada más y cae sobre mi hombro. La dejo estar y la observo de reojo. El pelo rubio cae sobre su mejilla. Pese a la poca luz que hay en este sitio, no puedo negar que es una joven muy bonita. Pero lo que más me llama la atención de ella es la tristeza que he visto en sus grandes ojos almendrados. Una tristeza que sé reconocer muy bien, y tal vez por eso sigo aquí, sin entender por qué. La sigo mirando hasta que la recorre un escalofrío y, maldiciendo por su imprudencia, me quito la cazadora evitando que se caiga y se la pongo por encima. Me siento a su lado y cae una vez más sobre mi hombro. No es más que una molestia. No debería estar aquí. Debería irme… y, contra todo pronóstico, no lo hago.


Y me veo contemplando sus rasgos con las primeras luces del amanecer y descubro lo que ya intuía. Que está muy buena.


 


Peyton


—Despierta, princesa, o te perderás el amanecer. —Aturdida al no saber dónde me encuentro, me remuevo y me doy cuenta de que estoy apoyada en algo o, mejor dicho, en alguien.


Me voy hacia atrás cuando descubro que es un hombro firme el que me ha hecho de almohada. De golpe lo recuerdo todo. Me muevo para alejarme de él, que me observa como si no hubiéramos pasado la noche a la intemperie. Al incorporarme algo me cae sobre las piernas y veo que es su cazadora de cuero, que me ha protegido del frío. Él lleva una camiseta blanca. Debe de estar congelado.


—Queda demostrado quién es el más tonto de los dos. —Le tiendo su cazadora. La coge y se la pone.


—Eres muy molesta tiritando. No lo he hecho por ti, sino por mí.


—Podías haberte ido.


—¿Y perder contra ti? Nunca, princesa.


—Cabezota. —Me mira dejando claro que en eso, ahora mismo, estamos en tablas.


El amanecer se abre paso entre nosotros. Dejo de mirarle a él y me concentro en este maravilloso espectáculo. En ver como la luz del sol despunta en el cielo, llenando de claridad la ciudad. Poco a poco un nuevo día cobra vida y la gente se pone en funcionamiento. Es precioso.


Giro la cabeza cuando la luz del sol ya nos ha alcanzado. Él se percata de que lo estoy mirando y se vuelve. Su gesto sigue siendo duro, pero ahora, de día, es menos amenazador y mucho más guapo. Tiene el pelo negro como la noche que hemos dejado atrás y los ojos claros, como yo imaginé. Son de un color azul increíble, oscuro y penetrante, y cerca de la pupila el iris se hace más claro. Me mira con los ojos entrecerrados y el pelo negro cayendo sobre sus cejas. Dan ganas de abrazarlo…, cosa que no haré, por supuesto. Su móvil suena rompiendo el momento. Lo saca de su pantalón y se levanta. Tras hacerlo me tiende una mano al tiempo que contesta a la llamada.


Por supuesto no cojo su mano, y me gano una sonrisa torcida. Le saco la lengua. Me muevo. Me duele todo. Trato de estirarme. Es inútil. Estoy molida. Y él parece más fresco que una rosa. Habla con alguien sobre una fiesta y seguir de marcha. Me gustaría decir que no me he fijado en como su camiseta se le ajusta a los músculos ni como le marca su perfecta tableta…, pero sería mentir. Tiene un cuerpo escultural, sin estar demasiado marcado. Se vuelve para mirar el amanecer mientras habla y me veo contemplando su amplia espalda y su bien formado trasero, hasta que me doy cuenta y avergonzada aparto la mirada.


—Ahora voy…, no, no estoy nada cansado. —Cuando lo dice me mira, sabiendo que yo estoy agotada. Cuelga y centra su atención en mí—. ¿Lo dejamos en tablas?


—No, me pienso quedar aquí, tú vete.


Me siento, cabezota, en la roca. El joven duda, pero se acerca y pone sus manos una a cada lado. Contengo la respiración y me pierdo en sus ojos azules.


—Hacía tiempo que no conocía a una joven tan cabezota como tú. —En sus ojos me parece ver una pizca de admiración—. Pero te advierto, bonita, que, si haces todo esto para acostarte conmigo, lo hubieras conseguido por mucho menos. Nunca digo que no a una chica guapa.


Lo miro enfurecida y lo aparto.


—¡No eres tan guapo! Ni siquiera sé quién eres ni he hecho todo esto para engordar tu lista de amantes. Vete a esa fiesta y búscate a otra que te caliente la cama, porque yo nunca lo haré.


—Nunca digas nunca, princesa. O tendré que aceptarlo como un reto —me dice antes de darse la vuelta y marcharse.


Miro su espalda, enfurecida, y cuando ha pasado un rato me marcho hasta donde estaba mi bici, que dejé abandonada. Estoy ya sobre ella cuando siento que alguien se mueve a mi lado. Miro entre las sombras y veo al odioso joven que me mira triunfador.


—Yo jamás pierdo, princesa, jamás. Nunca lo olvides, yo siempre salgo ganando.


Dudo en si irme o quedarme, pero finalmente me marcho. Esta batalla la ha ganado, pero, si hay otra, pienso ganarla yo, aunque me tenga que quedar aquí todo el día.


*   *   *


Me bajo de la bici y voy hacia el claro de la montaña donde estuve anoche. La verdad es que no sé qué hago aquí. Me he pasado todo el día pensando en no regresar más. No tengo por qué soportar al maleducado con el que me crucé anoche, un maleducado que está muy bueno…, sí, pero idiota de todos modos. «Aunque me arropó cuando estaba tiritando», recuerdo. El caso es que sé que debería dejar esta tonta guerra y quedarme en mi caliente y confortable cuarto, pero ahí reside el problema: tenía que salir de esa casa.


Esta tarde he tenido una horrible sesión de té con mi madrastra y sus amigas a la que no pude faltar. He tenido que soportar como peloteaban, falsamente, claro, a mi «adorable» madrastra por hacerse cargo de mí como si fuera una madre. Por supuesto mi hermana estaba allí, tan igual a su madre… antes de las operaciones de estética. Una versión más joven, morena, de ojos negros y mirada dulce; es solo tres años mayor que yo y este curso empieza su último año de carrera, y por lo que sé es una de las mejores estudiantes de su promoción. Vamos, la hija perfecta. Le encanta presumir de la cantidad de obras sociales que hace y de su maravilloso novio Cameron, al que todos llaman Cam… Es una falsa. Nunca contestó a las cartas que le mandaba ni ha querido saber nada de mí. Ni mucho menos ha venido a verme. Una persona que presume de las obras sociales que hace no se desentiende así de su hermana pequeña como si yo fuera la culpable de todo. Ella verá, pero a mí no me engaña su cara de niña buena e hija perfecta.


Las amigas de mi madrastra le reían todas las gracias, y la gran mayoría no lo eran, pero es lo que tiene ser la mujer de un gran empresario y además alcalde de este pueblo. Que todas le siguen la corriente y, si no sonríen más ampliamente, es debido al bótox que llevan y que se lo impide.


No soporto todo esto.


Llego al claro y dejo mi mochila apoyada en la roca. No hay nadie. «Mejor», me digo.


Necesito estar sola.


Es una suerte que mi cuarto tenga un pasadizo secreto que conduce a unas escaleras y luego a un túnel fuera de las propiedades de mi padre. Debido a la cantidad de libros que he leído desde niña pensé que una casa tan antigua debía de tener pasadizos secretos ocultos. Me pasé un día entero tocando las paredes de mi habitación y buscando algo que estuviera fuera de lugar. Al final lo encontré en la chimenea, el último sitio en el que miré, pues me parecía tan típico que no creí que fuera a ser ahí.


Observo la ciudad bajo la colina. Hay mucha paz en este sitio y no queda muy lejos de la casa de mi padre.


—Y yo que pensaba que con una noche habías tenido suficiente… —Me vuelvo para encontrarme con el molesto joven—. Al final voy a creer que de verdad quieres acostarte conmigo.


—No sueñes. —Se ríe. Llega a mi lado y observa mi mochila. La levanta y trato de quitársela de las manos, pero es más rápido y se aleja, al tiempo que la abre—. ¡Eso no es tuyo!


—O mucho me equivoco o te has traído refuerzos para ganarme esta vez… Sí, correcto. Al menos estás siendo un poco más lista que ayer: una manta —lo miro enfurecida, pero a él parece hacerle gracia mi gesto—, patatas, bocadillos… ¿Dos? No pareces muy comilona…


—Pues lo soy. —Le doy la espalda y miro hacia la ciudad.


—Por tu gesto de enfado deduzco que uno es para mí. Gracias, la verdad es que no he cenado. Ah, y también has traído tu tablet. No sé si lo sabes, pero por esta zona no hay wifi.


—Puedo usar mi móvil de módem y darle cobertura de internet. Además, ahora la plataforma de películas y series permite bajarte algunas cosas para ver sin red. Y no sé si lo sabes, pero la gente, aparte de ver páginas de internet, usa la tablet para leer. Algo que sin duda tú no haces mucho.


—Me has pillado, soy un completo analfabeto. ¿Podrás guardarme el secreto?


—Idiota.


Se ríe con voz ronca. Deja la mochila en el suelo y se sienta a mi lado con un refresco y uno de los bocadillos.


—¿Quieres el tuyo?


—He cenado ya. ¿Y tú, por qué no? Da igual, no respondas, me da lo mismo.


—Aunque no te importe, te diré que no he cenado porque no me ha dado tiempo y, por si te interesa saberlo, esta noche ganarás tú, ya que he quedado. Solo me he pasado para ver si eras tan tonta de estar aquí otra vez.


—No lo he hecho por ti.


—Ya, y por eso has traído una mochila llena de cosas como si fueras de acampada. Al final, princesa, voy a creer que te mueres por mis huesos. —Pongo cara de asco y él se ríe. Muerde el bocadillo—. Está muy rico. ¿Los has hecho tú?


—Soy un desastre en la cocina total y absoluto, pero soy muy buena preparando bocatas.


—La verdad es que sí.


Me halaga su comentario. Miro hacia la ciudad mientras lo escucho comer.


—No deberías quedarte sola mucho tiempo…


—¿Acaso te preocupas por mí? —le digo chulita.


—¿Yo? No, si tú sabes kárate, eres cinturón negro —dice en tono de burla—. Tú misma.


Se termina el bocata y tras dar un trago a su bebida se aleja.


—¿Te vas?


—Sí.


—Por lo menos podrías haberte despedido…


—Quería ver cuánto aguantabas sin preguntarme adónde iba.


—Eres un insoportable, qué alegría que te vayas y me dejes sola aquí. Mejor sola que mal acompañada.


—Tú misma, y, lo dicho, no seas tonta y no te quedes hasta tarde.


—Haré lo que quiera, pásalo bien.


—Te aseguro que sí —por la forma que tiene de decirlo sé que piensa en una mujer y en lo que hará con ella.


No le respondo y evito caer en la tentación de ver como se aleja. Al poco de irse escucho el ruido de una moto y me pregunto si será la de él.


No pienso marcharme solo porque se haya ido. Prefiero estar aquí sola que en mi habitación. La casa de mi padre me pone muy nerviosa. Me acomodo en el suelo tras poner una manta en él. Me siento y apoyo la espalda contra la roca. Saco de la mochila una lámpara eléctrica y la enciendo. Después saco mi móvil y la tablet y, tras usar el wifi de mi móvil, navego por internet y veo series de televisión. Está claro que todo esto no es la primera vez que lo hago. En el internado encontré también el modo de escaparme y buscarme un lugar donde estar sola, donde no me rodearan paredes que me recordaran mi situación. Donde, en la soledad del bosque, pudiera superar mi miedo a la noche… No sé en qué momento me entra el sueño, pero al final sucumbo a este y me veo arrastrada por sus garras sin la prudencia de evitar quedarme dormida aquí sola, donde alguien podría aprovecharse de la situación y robarme, o algo peor…


*   *   *


—Esta muchacha es tonta —escucho que alguien gruñe a mi lado y como algo cálido cae sobre mis brazos helados.


Me despierto y veo cerca al joven de ojos azules con cara de pocos amigos. Al percatarse de que lo miro entrelaza sus ojos con los míos.


—¿Acaso esperas que te violen o algo?


—No, me quedé dormida sin darme cuenta. —Me incorporo y me siento mejor. Me quito los cascos que llevaba puestos para ver series.


—Deberías estar en tu cama y no aquí.


—Y tú también.


—Pasaba por aquí y se me ocurrió acercarme a ver si eras tan estúpida de seguir en el mismo sitio.


—No soy tu responsabilidad.


—No, la verdad es que no, y me hubiera importando bien poco que te hubiera pasado algo.


Lo miro mordaz. Se sienta a mi lado y rebusca en mi mochila. Se la quito, pero no antes de que saque un paquete de chocolatinas. Trato de quitárselas. Al acercarme a él llega a mi nariz su perfume mezclado con otro de mujer.


Me separo.


—Hueles a mujer… ¿Vienes de…?, ya sabes…


—¿De tirarme a alguien?


—¡¿Cómo puedes ser tan bruto y tan poco caballero?! Se dice hacer el amor.


—Se dice follar, a menos que quieras a esa persona. Y como el amor no existe, solo se puede llamar de esta forma.


—En todo caso, se dice acostarse con alguien.


—Lo que tú digas, princesa, y no, no me he tirado a la joven que usaba este empalagoso perfume. Besaba francamente mal. Y si algo tan sencillo lo hace tan mal, en la cama debe de ser un mueble. Me gustan las mujeres fogosas… —Por su tono siento que lo dice para picarme y caigo, pues enrojezco hasta la raíz del pelo y el muy idiota alza la linterna para verme roja. Lo miro. Sonríe con esa medio sonrisa suya tan característica.


—Tu sonrojo me hace pensar que o eres virgen o tienes poca experiencia.


—No te importa.


—No, la verdad es que no, no eres mi tipo.


—¿Por qué? Ayer dijiste que no era fea —enseguida me doy cuenta de que esa pregunta nunca debió salir de mi boca—. No respondas, tú tampoco eres el mío.


—Vaya, y yo que creía que al fin se destapaba la verdad y estabas aquí para acostarte conmigo…


—No sueñes… Además, no soy tu tipo, sería una gran pérdida de tiempo —ironizo.


—No, no lo eres, y, contestando a tu pregunta, es porque nunca me acuesto con mujeres que esperan algo de mí; y me atrevo a pensar que tú crees en el amor y en todas esas chorradas para niñas tontas. Tienes cara de ser una romántica empedernida.


—No tiene nada de malo creer en el amor —me defiendo y no lo niego, no me avergüenzo por ser como soy—. Y sí, soy de las tontas que dan importancia a los besos, y más al hecho de hacer el amor. Y que esperan encontrar el amor verdadero…


—Bla, bla, bla… Hacer el amor, amor verdadero…, qué ñoño suena. Eso ya no se estila, princesa. La gente se acuesta y después, tal vez tras unos cuantos encuentros amorosos, se gustan más y tratan de tener una relación.


—El mundo al revés, vamos. Yo prefiero ir poco a poco…


—Pobre del idiota que dé contigo, vas a hacer que acabe estallando… —Agrando los ojos y se ríe. Le golpeo de broma en el brazo—. Ahora me dirás que eres de las que quieren llegar vírgenes al matrimonio.


—No, pero no pienso acostarme con un imbécil como tú y luego, a la luz del día, darme cuenta de que cometí la enajenación de liarme con alguien tan asqueroso.


—Te aseguro que, si te acostaras conmigo, no te arrepentirías. Te podría enseñar cosas que ni te imaginas. Es más, la idea de pervertirte me tienta…


—¡Eso es asqueroso! ¿De verdad te funciona con las mujeres? —Se ríe—. Prefiero arriesgarme a ser un mueble. Mejor no me enseñes nada que no sea tu espalda al irte. —Se ríe más fuerte y acabo sonriendo.


La verdad es que nunca he hablado con un chico tan abiertamente, y es refrescante. Con él siento que puedo decir lo que se me pase por la cabeza y no se sorprenderá. Siento que tiene mucho mundo y yo apenas acabo de abrir mis alas. No debo olvidar que es un extraño y que no lo conozco de nada.


Pero todo esto encierra un misterio que me atrae como la luz a las polillas. ¿Y si acabo quemándome como ellas?


Me alejo un poco. No es propio de mí estar aquí a altas horas de la noche hablando con nadie. ¿Y si es un psicópata? Empiezo a recoger. Lo miro de reojo mientras lo hago: me observa mientras se come la chocolatina y veo en sus ojos como reluce el triunfo. Pienso en si seguir con mi cabezonería o irme. Lo sensato es irme y por una vez debo hacer lo sensato. Me levanto con todo medio recogido y me vuelvo a sentar por el dolor. ¡Se me ha dormido la pierna!


—¿Qué pasa?


—Se me ha dormido la pierna. —Me la froto y siento como pequeñas agujas recorriéndome. Odio esta sensación.


—Llevabas mucho rato en la misma postura. Se te pasará.


—Lo sé. No es la primera vez.


—Aunque me alegraba que por fin mostraras algo de sensatez y te fueras, te aseguro que no soy un psicópata ni un asesino, y no voy a hacerte daño.


—Eso no puedo saberlo con certeza.


—No, no puedes. Lo mejor es que en cuanto se te pase te largues.


—Eso haré. —Cuando se me pasa un poco me levanto de nuevo y compruebo que ya va mejor. Cojo mis cosas y empiezo a irme. Dudo en si decirle adiós o no, pero callo, pues al fin y al cabo me voy porque puede ser un psicópata o algo peor.


—Yo siempre gano.


Sé por su voz que lo ha dicho para retarme, para que me vuelva y le demuestre que no voy a rendirme tan fácilmente. Es una clara provocación y no debería caer en ella… ¡Pero no pienso dejar que gane! Me vuelvo y dejo la mochila donde estaba. Al mirarlo a los ojos veo un destello de algo que no sé reconocer. Casi parece fastidiado, como si el hecho de que sus palabras me hayan hecho regresar no le gustara. Me crezco y lo miro retadora.


—No pienso irme. Deberías irte tú. Esta vez no te pienso dejar ganar.


—¡Dios, eres más tonta de lo que creía! O yo, por provocarte.


—Pues vete.


—No. Pon algo en la tablet para que veamos, y que no sea una peli romántica.


Sonrío y él, tal vez adivinando mis intenciones, abre la mochila y busca la tablet. Trato de quitársela y acabo medio encima de él.


—Dámela.


—Quítamela. —Se levanta y la alza. Me levanto también. Es muy alto y yo no. Me saca más de una cabeza y aunque estire mi brazo no alcanzo.


—Vale, pues quédate así toda la noche. En algún momento deberás bajar el brazo.


Nos miramos retadores. Me fijo en que a su lado parezco muy pequeña en todos los sentidos, ya que no solo es alto, sino también ancho de espaldas, con estrechas caderas. Tiene cuerpo de adonis. No me extraña que esta noche consiguiera estar con una mujer, porque es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida, aunque no es mi tipo; siempre me han llamado más la atención los rubios. Aunque, si he de ser sincera, no puedo negar que desde que lo vi más de una vez me he descubierto admirando su atractivo.


—Dios, eres insoportable. Toma tu estúpida tablet y pon lo que te dé la gana.


La cojo, me siento y busco la película más romántica que encuentro. Le doy al play. Él, tras bufar, se sienta a mi lado. Se me levanta la comisura de la boca en una media sonrisa de triunfo. Sé que está molesto por haber tenido que ceder, y me encanta. Saco la manta y nos la echo a los dos por encima. No protesta y se acomoda para ver la película tras colocar la tablet sobre la mochila.


—Vaya mierda de película. —Me despierto desorientada. No tengo frío y mi mejilla está posada sobre algo cálido y duro a su vez.


—No lo era —protesto para que no crea que me he dormido. Me despierto del todo y siento que alguien me acaricia la espalda.


Doy un respingo al darme cuenta de que no sé cómo he acabado con mi cabeza apoyada en su fornido pecho y su brazo rodeándome.


—¡¿Qué ha pasado?!


—Te has dormido y tu pesada cabeza se ha caído sobre mi hombro, así que me era más cómodo abrazarte.


—No deberías…


—No soy yo el que ha puesto esta horrible película y se ha quedado dormido sobre ti.


—Ya…, la verdad es que la peli era un rollo —le reconozco—. Soy más de comedias románticas, y me encantan las películas de superhéroes. —Alza una ceja—. Sí, es un defecto que tengo.


—Podrías haber puesto una de esas.


—La verdad es que sí —admito.


Estoy agotada, y solo mi cabezonería me hace seguir aquí en vez de irme a mi cama.


—¿Lo dejamos en tablas? —Lo miro a los ojos y veo como duda, pero finalmente asiente.


—Acepto, pues estoy mucho mejor en mi cama que durmiendo aquí a la intemperie contigo.


—Qué amable.


—No soy amable, soy razonable.


Pongo los ojos en blanco. Guardo las cosas en mi mochila con su ayuda y, una vez hemos terminado, se levanta y me tiende una mano. No se la cojo. Sonríe de medio lado.


—Puedo sola.


—Ya lo he visto.


Ando hacia donde tengo mi bici y veo que me sigue.


—¿Has venido en moto?


—Sí, está al lado de tu destartalada bici.


—No es destartalada, solo antigua.


—Lo que tú digas —llegamos a su moto y, como él ha dicho, mi bici está cerca.


Su moto se nota que también ha conocido tiempos mejores, pero pese a su antigüedad es muy bonita, con esos tonos en negro y plata.


—Es clásica, no vieja —apunta cuando abro la boca para hablar.


—Iba a decir que me gusta. —Voy hacia mi bici y me subo en ella—. Nos vemos.


Y, sin esperar que me responda, me marcho. Una parte de mí sabe que todo esto que estoy haciendo no es propio de mí. No debería regresar aquí, debería buscarme otro lugar donde encontrar paz, donde sentirme sola sin estar rodeada de gente.




Capítulo 2
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Peyton


—A ver si lo he entendido —me dice Emily por teléfono—. ¿Tu padre cree que puede decirte quién puede ser tu novio y quién no? —Me siento en la roca y me levanto enseguida enfurecida.


Sé que dije que no vendría, que esto es una locura, pero cuando cayó la noche y la casa se quedó en silencio, tuve que salir de allí y acabé viniendo a este sitio. Al mismo lugar donde me he encontrado con el misterioso joven de ojos azules durante dos noches. Y si necesitaba salir hoy con más urgencia y no pensar en nada era por la desastrosa cena que he tenido con mi padre. Hoy han venido a cenar a casa el novio de mi hermana, Cam, sus padres y su hermano mellizo, Colin. Mi madre y mi hermana no dejaban de sonreír cuando hablaban de política y de trabajo en la cena, de alabar la inteligencia de los allí presentes. Cuando se fueron, estaba a punto de subir a mi cuarto cuando mi padre me informó de que mañana a las doce vendría a recogerme Colin para ir a comer juntos.


—No voy a ir —le contesté con una sonrisa que esperaba ocultara la rabia que me daba el que hubiera aceptado por mí—, buenas noches.


—No lo has entendido: irás. Mi casa, mis normas. Es un buen chico y tú necesitas un buen chico.


Pensé en negarme, gritarle y decirle que él no era nadie para decirme con quién debo o no salir. Callé a tiempo, pues hace años aprendí que con mi padre es mejor aparentar que le sigues el juego y si lo haces acaba por dejarte en paz. Mas eso no quita que no esté enfurecida por verme obligada a tener una cita con Colin.


—Lo has entendido bien. Mi padre me ha obligado a tener una cita —le digo a Emily.


—Esto no es la primera vez que pasa, pero sabes que por mucho que te obligue no puede imponerte con quién salir.


—Lo sé.


—Piensa que en nada estoy allí y que iremos a la universidad juntas y te apoyaré en todo. Ve mañana a esa cita, intenta pasarlo bien y, como has hecho otras veces, luego te niegas a una segunda y sigues con tu vida.


—Sí, solo un año, Emily, y podré desvincularme de esta familia.


—Espero que no de mí, que también soy parte de esa misma familia.


—Tú sabes a qué me refiero.


—Sí. Y, por cierto, cambiando de tema. ¿Qué tal es la ciudad? Mi madre no habla muy bien de ella.


—Apenas la he visto. Prefiero que lo hagamos juntas.


—Genial. Te cuelgo, que voy a ver una película con mis padres. Llámame si me necesitas y recuerda: hazles creer que estás de su lado y te ignorarán.


—Lo haré, gracias por recordarme cómo debo actuar.


—Encantada, prima.


Cuelgo y me preparo para estar aquí. Aunque estamos en septiembre y por el día aún hace calor, por las noches ya empieza a refrescar. Por eso suelo venir aquí con una gran sudadera y unos vaqueros. Cuando quiero pasar desapercibida normalmente me pongo sudaderas con capucha y unos vaqueros que hace tiempo dejaron de ser nuevos. Me tapo con la manta los pies tras poner otra en el suelo y elijo qué película ver. Escucho un ruido y me vuelvo para ver si… No, mejor que no venga. No estoy aquí por él. Me acomodo; hoy también me he traído una pequeña almohada. La peli acaba, son cerca de las dos de la mañana y sigo sola. Decido regresar a casa de mi padre.


Quiero pensar que el hecho de que el misterioso joven de ojos azules no haya venido no me importa, que más bien me alegra… El problema es que no estoy del todo convencida de que no haya sentido una pequeña desilusión. Discutir con él es muy divertido y me hace olvidar la realidad.


*   *   *


Dejo mi bici al lado de una moto que reconozco muy bien mientras recuerdo lo mal que me fue la cita con Colin. He de admitir que es majo, y muy guapo, con ese pelo rubio y sus penetrantes ojos azules. Pero eso no ha mejorado la velada. Conocer a sus amigos, los mellizos y Jarrod, alguien que no me inspiró mucha confianza, aunque tampoco el resto, ya que me miraban con interés por ser hija de quien soy, me amargó el momento, y más la llegada de mi hermanastra con su novio. No soporto que la gente me haga la pelota solo por ser hija del alcalde; yo soy mucho más que eso.


Son cerca de las once de la noche. Voy hacia nuestro lugar de encuentro. No tardo en verlo de pie, mirando hacia el pueblo. Las luces de las casas parecen luciérnagas iluminando la noche, y la luz anaranjada de las farolas simula las estrellas. Por eso me gustó este sitio.


—Ayer no viniste —le digo a modo de saludo tras dejar la mochila. Enseguida me siento estúpida, porque ha parecido como si hubiera querido que lo hiciera—. Algo que me gustó.


—No ha sonado así, princesa.


No se vuelve. Voy hacia él, veo que se está palpando el puño y me fijo en lo que parece ser sangre. Alarmada, me acerco hacia él imprudente, pues parece que se ha pegado con alguien.


—¿Quién te ha pegado?


—¿Tan debilucho me crees como para que alguien se atreva a pegarme?


Lo miro mejor: tiene la ropa algo rota, al igual que su labio. No tiene buen aspecto. ¿Y si es un camorrero? ¿Y si es un maltratador?


—Por fin muestras algo de cordura. —Mueve la mano y pone mala cara.


De pronto me veo acercándome a él y cogiéndosela. Una parte de mí siente que no me hará daño, que ha venido aquí así para que yo salga corriendo y lo deje solo en su lugar secreto.


—Eres tonta, no encuentro otra explicación.


—Cállate, trato de curarte.


—De entre todas las personas con las que me podía haber topado en este lugar, he tenido que dar con la más loca o insensata.


—Idiota —le digo molesta.


Tiro de él hacia donde he dejado mi cartera. Lo obligo a que se apoye en la roca. Saco agua y unos pañuelos. Me coge la botella, se enjuaga la boca y escupe. Se moja la mano. Y me quita los pañuelos para curarse con ellos.


—¿Qué ha pasado?


—Me gusta pegarme con la gente. Deberías irte.


Por la forma que tiene de decirlo sé que, una vez más, trata de alejarme.


—No pienso irme. —Mueve el puño y pone mala cara—. No me quiero ni imaginar cómo le has dejado la cara.


Sonríe de medio lado.


—Se lo merecía, por cabrón.


—¿Y por qué?


—No me hagas un héroe, princesa. No lo soy. Me voy, que he quedado.


—¿Y por qué has venido entonces? ¿Para que me asustara y te dejara en paz?


—Chica lista. Lástima que además seas imprudente. Adiós.


Y sin más se va, dejándome más desconcertada si cabe. Él tiene razón, estoy siendo una imprudente.


*   *   *


Tengo frío, mucho frío. Sueño que consigo meterme bajo varias mantas, pero sigo sintiendo frío. De repente dejo de sentirlo y me despierto de golpe, desconcertada.


—Estás helada. ¿Por qué sigues aquí? ¿No tienes casa? ¿Tienes algún problema en ella?


Me incorporo y me tapo mejor con la manta. El joven está a mi lado, mirándome.


—No tengo problemas, al menos ninguno evidente. Más de uno me envidia, y yo sin embargo cambiaría mi vida por la de más de uno —admito medio dormida.


No dice nada; corre aire y este me trae perfume de mujer mezclado con el suyo.


—Has estado con una mujer. No sé por qué no sigues con ella.


—Para algunas actividades en pareja no se necesita tanto tiempo, y no me gusta dormir con nadie.


—Qué asco. —Se ríe.


—Ya ves, las mujeres encuentran sexi a un tío con un labio partido. Las pone cachondas…


—No necesito tanta información. Intuyo que esta sí sabía besar.


—Tampoco, por eso no pasó de ahí. Y cambiemos de tema, no sé qué hago contándote lo que hago o dejo de hacer.


—No haber venido. Estaba muy cómoda sin ti.


—Estabas helada, si no llego a venir lo mismo pillas una pulmonía.


Lo miro con el entrecejo fruncido. Alza la mano y me lo acaricia. Su contacto me quema. Me aparto.


—Gracias, supongo. ¿Por qué te pegaste?


Alza una de sus rodillas, apoya su mano en ella y la mueve; por su gesto no parece dolerle tanto como antes.


—Solo me defendía —admite al fin y, no puedo negarlo, me relaja saberlo.


—¿De qué?


—Debí suponer que no te conformarías solo con eso.


—Por supuesto que no. ¿Por qué?


—No debí haber venido, debí haberte dejado aquí sola —gruñe.


—Bueno, ya que estás aquí…


Dejo aposta la frase inacabada y espero.


—Solo defendía a una joven a la que estaba pegando su novio. Él se rebotó conmigo y, tras golpearme, me defendí.


—¿Y qué pasó después?


Se ríe sin emoción.


—La muy idiota me amenazó con llamar a la policía si no dejaba en paz a su novio y se agarró a él. Se marcharon juntos como si unos momentos antes este no le hubiera dado una bofetada.


—Desgraciadamente esto no es la primera vez que pasa. Y entiendo que te metieras, yo hubiera hecho lo mismo.


—¿Tú y cuántas como tú? Eres un poco enana.


—No soy tan enana, y aquí donde me ves, me metí en una pelea para defender a una mujer. —Me mira curioso—. Vi a un hombre pegando a una mujer y salté a su cuello. Lo malo es que me cogió y me quitó de encima con facilidad, tirándome contra la acera. La parte positiva es que su novia, al verme herida, se alejó de él y presentó una denuncia.


—¿Cuántos años tenías?


—Quince.


—Quince… Empiezo a pensar que eres una completa imprudente.


—No es eso, a veces actúo sin pensar.


—Lo dicho, una imprudente. ¿Acaso pensabas vencerlo tú sola?


—Tampoco era tan alto.


—Ah, claro, que no era tan alto. —Parece enfadado, lo cual no tiene sentido—. Y yo que pensaba que viniendo aquí herido te irías… Empiezo a pensar que, si quisieras llegar a un lugar teniendo que bordear un campo de minas, lo harías igualmente.


—Si es muy importante lo que quiero… No suelo dejar que mi miedo me aleje de los lugares a los que quiero ir.


No le digo que por eso me gusta estar en el bosque, ni que hace años tenía un miedo atroz de estar sola. Pensé que, si superaba mi miedo, dejaría de tener pesadillas con lo que pasó…, pero me equivoqué. Me acaricio inconscientemente la cadera.


—Lo que me extraña es que sigas con vida a tu edad. Que, por cierto, ¿cuántos años tienes?


—Diecinueve, y por lo general suelo esconder cómo soy en verdad.


—Qué suerte tengo de que conmigo seas tú misma —ironiza.


—Idiota.


—De nada, princesa.


—Te podría decir mi nombre, y así dejarías de llamarme princesa.


—No, no somos amigos ni tengo intención de que lo seamos.


—Vale, como quieras. ¿Y tú cuántos años tienes?


—Muchos más que tú. Eres una cría.


—O sea, que eres un viejo que se ha operado varias veces para parecer un joven de veintitantos años.


Sonríe de medio lado.


—Supongo que, si te dijera que sí, que soy un viejo, te seguiría dando igual. No sé ni por qué me empeño en seguir buscando cosas para alejarte de mi territorio. Eres una gran molestia, princesa.


—Cuando llegué no había nadie y, dicho sea de paso, ningún cartel de propiedad privada.


Pasa de responderme y en vez de eso abre mi mochila y saca algo de comida.


—Es propiedad privada.


—Denúnciame.


—Debería hacerlo. —Saca agua y pega un trago; me fijo en que no tiene reparos en beber a morro—. Podría tener una enfermedad contagiosa y pegártela. Aunque no sé para qué me molesto en hablar, porque teniendo en cuenta que te enrollas con la primera que pasa…, no creo que te importe mucho lo del agua.


—No me importa, no, y no con cualquiera, princesa, solo con las que están buenas y tienen un buen par de razones.


—Siempre los pechos. Por culpa de hombres como tú las mujeres se acaban metiendo en operaciones de aumento de pecho…


—Odio los pechos operados. No me gusta lo artificial. Prefiero unas pequeñas bien colocadas que unas grandes operadas.


—No me puedo creer que esté hablando de pechos operados contigo.


Se ríe.


—Eres demasiado inocente, princesa.


—He leído lo suficiente para no ser una ignorante.


—Ah, perdona, que has leído cómo follar con alguien, usted perdone.


—Tonto.


—Voy mejorando, he dejado de ser un idiota. —Por su forma de decirlo se me escapa una sonrisa.


—También he tenido novios. No soy una completa ignorante. —En realidad sí lo soy, pero esto no tiene por qué saberlo—. ¿Y tú?


—Novios, ninguno.


—Novias, tonto —esto último lo digo con toda la intención y sonríe de medio lado.


—Yo solo una, y te aseguro que no pienso volver a cometer ese error.


—Debiste de quererla mucho, entonces.


—No, era un idiota.


—Bueno, eso lo sigues siendo.


Sonríe y da un mordisco a una chocolatina que ha sacado de la bolsa. Me la tiende tras haberla probado. Por sus ojos veo que me está tentando a ver cuán irresponsable puedo ser tras decirle lo que le dije del agua. La cojo y voy a morderla, pero me acuerdo de que ha pasado la noche con alguien a quien no conozco y se la tiendo.


—No me apetece tener nada que ver con la que te has liado.


Sonríe de medio lado con esa sonrisa tan sexi…, algo que a mí, por supuesto, me da igual.


Parte un trozo de chocolate de la parte que no ha tocado y me la tiende. La cojo y me la como.


—Hacía años que no comía estas chocolatinas, son más propias de los niños.


—Me da igual, si algo me gusta, no voy a dejar de comerlo solo porque la gente crea que ya no debería hacerlo.


—Haces bien. —Saca el paquete de tabaco y le da vueltas en la mano. Se lo quito.


—Odio el tabaco.


—Deberé recordarlo cuando quiera apartarte de mi lado.


—¡Ja!


—Veintidós —dice tras recuperar su paquete de mi mano y guardarlo en su chaqueta de cuero.


—¿Veintidós cigarros al día? —le digo haciéndome la tonta, como si no hubiera entendido que me acaba de confesar su edad.


—Me has entendido, princesa, y solo fumo cuando estoy tenso.


—Eres un viejo. —Sonríe.


—Y tú una niña. —Le saco la lengua—. Ves, una niña pequeña.


—Tonto.


Sonríe, pero no dice nada. Se levanta viento; lo más sensato sería irnos.


—¿Tablas? —propone cuando tirito por el frío. Me tiende una mano. La miro y se la cojo, estrechándosela.


Su mano se ve grande al lado de la mía, es cálida y me hace sentir más pequeña de lo que soy a su lado.


Me suelto, recojo para levantarme y una vez más vamos juntos a donde están nuestros medios de trasporte.


—¿Estudias en esta universidad? —le pregunto cuando está a punto de ponerse el casco.


—¿Y tú?


—Yo empiezo dentro de unos días…


—Entonces allí sabrás quién soy.


—Ni que fueras famoso… Seguro que va mucha gente y ni siquiera nos encontramos.


—Seguro que no. Nos vemos.




Capítulo 3
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Peyton


Me despiertan unos golpes en mi puerta. Salgo de la cama y cojo mi móvil de la mesilla de noche para ver qué hora es. Son solo las ocho de la mañana. Vuelven a golpear la puerta con insistencia. Salgo de la cama y abro sin preguntar quién es. Me sorprendo cuando veo a mi padre con cara de pocos amigos. Enseguida pienso que sabe que por las noches me voy de casa y no le ha gustado nada descubrirlo. Aunque en el fondo sé que, si me sucediera algo, se alegraría, pues por fin tendría su familia perfecta sin tener que lidiar conmigo.


—Tu prima no va a quedarse aquí —me suelta sin más en cuanto abro—. No quiero sus cosas aquí. Llámala para que te indique a dónde debes enviárselas.


Se marcha sin más, dejándome impactada por sus palabras. Cierro la puerta y voy a por mi móvil. Al cogerlo veo que Emily me está llamando, pero al tenerlo en silencio no lo escuchaba.


—¿Qué es eso de que no te quedas aquí a dormir? —le digo nada más descolgar, pues no tengo dudas de que mi prima me llama para eso.


—Por eso te llamaba. Anoche mi madre y tu padre discutieron, como siempre, y me acabo de enterar de las consecuencias.


—¿Por qué discutieron?


—Ya sabes que nuestros padres no se llevan muy bien, que mi madre siempre ha sido para ellos la oveja negra de la familia y desde lo que nos pasó…, sabes que mi madre no lo ha perdonado. Cuando mi madre lo llamó para pedirle que me dejara quedarme contigo, aceptó sin más, y mi madre se sorprendió. Pues bien, lo hizo con una razón, pues tenía trampa.


—¿Qué trampa? —le digo cuando se calla para coger aire.


—Mi madre llamó anoche para ver cómo habían llegado mis cosas y para informarles de que iría un día antes de que empezara la universidad, y también para darle las gracias a su hermano por el favor, y de paso le dijo que no se metiera en mi vida…, y entonces fue cuando se lio —hace una pausa—, tu padre se rio y le dijo que, si yo estaba bajo su techo, iba a ser con sus normas. Su casa, sus normas, que ya era hora de que yo recibiera la educación que me correspondía. Mi madre le dijo que eso nunca lo permitiría y discutieron. Tu padre dijo que le parecía bien, que no me quería en su casa. Que se pusiera a buscarme alojamiento. Mi madre está convencida de que tu padre sabía que esto pasaría y que hizo enfadar adrede a mi madre para que yo no me quedara en su casa.


—¿Y qué va a pasar ahora? Lo siento mucho…


—No es tu culpa y, tranquila, mis padres ya me han encontrado un cuarto en una casa de estudiantes. Fíjate si están enfadados con tu padre que incluso han pasado por alto el hecho de que sea una casa mixta.


—Ya tienen que estar enfadados…, o es que saben que tú no harás nada, pues estás colada por César.


—Eso también —dice con una sonrisita en la voz—. No me gusta dejarte sola con ese ogro de tío que tengo…, y la idea de estar en una casa de estudiantes me aterra.


—No pasa nada, me alegra que al menos una de las dos pueda ser libre, y te vendrá bien, Emily. —«Espero que sí», pienso, pues Emily siempre suele retraerse ante personas desconocidas—. Me tienes que pasar la dirección, pues tengo que ir a dejar tus cosas allí.


—Ahora te la mando por el móvil. He tenido suerte, pues la chica que tenía el cuarto lo ha dejado en el último momento. No había otra habitación y mis padres no quieren que viva sola.


—Lo entiendo. Y tú, ¿qué piensas?


—Ahora mismo que César no sepa que dormiré en una casa con otros tíos. No quiero que se moleste. Ya sabes cómo es.


El novio de Emily y yo no nos llevamos muy bien, y eso que nunca hablamos. Pero tiene algo que me altera. Emily siempre se ríe cuando se lo digo y dice que eso es porque es muy guapo. Y aunque es cierto que no es feo, hay algo más. Mi prima se anula mucho cuando está ante él y hace las cosas pensando en si a él le molestarán, y eso me suele inquietar mucho, pues a veces tengo la sensación de que a César le encanta que Emily sea tan tímida y no se esfuerce en tener más amigos. Lo respeto y me guardo lo que pienso para mí por Emily; llevan saliendo desde los quince años y ella, pese a todo, es feliz con él, y solo esto me basta.


—Dejaré las cosas en tu nuevo cuarto y te haré una foto para que lo veas.


—Gracias, y puedes quedarte en él siempre que quieras. Puede ser tu lugar secreto.


—Puede ser, pero el que tengo ahora es precioso. Ya te lo enseñaré.


—Trato hecho, y lo siento una vez más. No me gusta nada dejarte en esa casa…


Nos despedimos y me doy una ducha antes de ir a llevar las cosas de Emily a su nueva casa. Me pongo unos vaqueros algo anchos y una sudadera enorme.


Nunca me he preocupado por mi aspecto. Ya demasiado tengo con vestir como quiere mi padre cuando me hace ir a verlo o alguna vez me invita a cenar o me concierta una cita con alguno de los hijos de sus amigos. Por eso cuando estoy libre de tener que representar ese papel no me molesto en ir perfecta. Sé que a veces peco de descuidada, y me gustaría no serlo…, pero lo malo es que nunca encuentro una buena razón para pasarme horas poniéndome perfecta y que luego nadie me vea o acabe viendo una peli en el cuarto de Emily hasta las tantas. Y ahora Emily va a vivir en una casa de estudiantes. No va a encajar allí, y yo tampoco cuando vaya a verla. Seguro que hacen fiestas hasta altas horas. Ni yo ni Emily hemos ido a una, porque al echarse novio Emily tan pronto y estar yo en el internado casi recluida, las fiestas de estudiantes no han sido parte de nuestra vida. Tuve un novio con el que salí hace tres veranos, Adrian; con él fui a algunas fiestas y me gustaba salir con él y sus amigos, pero cuando se fue volví a mi rutina.


Emily debe de estar de los nervios. De las dos yo soy la más sociable, y no es que yo tenga más amigos de los que caben en una mano… Y todo por culpa de mi padre y el querer controlarlo todo y a todos.


Una vez lista voy a por las cosas de mi prima, que ya están en el que iba a ser su cuarto guardadas en cajas, junto a sus maletas. Llegaron ayer, mi padre mandó ordenarlas y al parecer anoche les dijo a sus trabajadores que las guardaran de nuevo. Recojo todo y, tras hacer varios viajes, lo guardo en mi coche.


Salgo hacia la dirección que me ha enviado mi prima por el móvil. No queda muy lejos de la facultad. Es una zona residencial de varias casas antiguas reformadas. Veo a varios estudiantes por la zona. Como también varias casas de fraternidades, y no hay duda de que han dejado esta zona del pueblo reservada para estudiantes. Aparco frente a una casa acogedora y bastante grande. Reviso la dirección y compruebo que efectivamente es aquí. Salgo del coche y voy hacia la puerta a llamar, porque no quiero sacar nada del coche hasta saber si es aquí o no donde Emily va a quedarse. La puerta se abre y aparece tras ella un joven muy guapo… sin camiseta. Intento mirarle a los ojos y no al tatuaje que lleva en el pecho derecho. Un tribal, creo que se llaman. Y con unas letras alrededor que no he tenido tiempo de leer.


—¿Quién eres? —me pregunta tras mirarme de arriba abajo con sus sagaces ojos azul claro casi verdosos.


Tiene el pelo rubio oscuro; seguro que de niño lo tenía más claro, pero ahora parece castaño y solo cuando le da la luz se notan los reflejos dorados. Me siento algo incómoda con su escrutinio.


—Soy Peyton —no le digo mi apellido, porque no me gusta decirlo a menos que sea estrictamente necesario—, prima de Emily Scott, y me ha pedido que traiga sus cosas.


—Sí, Blanca me dijo que vendrías. Pasa, es subiendo la escalera, a la derecha la última puerta. No tiene pérdida.


Abre la puerta del todo y me deja pasar antes de irse, dejando claro que ya ha perdido demasiado tiempo conmigo. Sigo sus indicaciones y subo hacia los cuartos. Me fijo mientras lo hago en que la cocina comunica con un amplio salón donde hay varios sofás y una mesa a un lado. Y también hay un cuarto a mi derecha en el que se ve una mesa de billar, una gran tele y consolas. Sigo subiendo y voy hacia la derecha. El pasillo es amplio y con varias manchas en la moqueta. No tengo duda de que aquí hacen fiestas y estos son los restos de esas mismas fiestas. Llego al cuarto de mi prima tras contar cuatro puertas. En dos de ellas hay carteles con nombre: en uno pone Cora y en el otro, Blanca. La otra puerta intuyo que puede ser el baño. Por suerte esta parece la zona de chicas. Abro la puerta y me sorprendo al ver un amplio cuarto con una gran cama de matrimonio. Lo esperaba más pequeño. Pero viendo el tamaño de la casa, no sé de qué me extraño.


Saco el móvil y hago varias fotos para enviárselas a Emily. Me responde enseguida diciéndome que parece muy bonito y que la cama es grande y podremos dormir las dos en ella. Sonrío ante su comentario. Sé que necesitará que me quede con ella todo el tiempo que me sea posible.


Bajo a por sus cosas y las tengo que subir en varios viajes. El chico que me abrió la puerta me ha visto hacer varios viajes y no se ha ofrecido para ayudarme. No es que lo necesite, o que le fuera a decir que sí, pero me ha sorprendido su falta de educación. Termino de subir las cajas y me dispongo a ordenarle todo a mi prima. Es cerca del mediodía cuando alguien toca a la puerta. La abro, pues la tenía cerrada con llave, y me encuentro con dos chicas. Una que me sonríe con una gran sonrisa en su bello rostro pecoso y otra que me observa con cara de asco. Esta segunda me mira de arriba abajo dejando claro lo poco que le gusta verme. Su pelo y sus ojos son negros. Es muy guapa, no puedo negarlo, pero enseguida me cae mal, y eso que no la conozco. Su forma de mirarme hace que me ponga alerta.


—Hola, debes de ser Peyton, tu prima me dijo que vendrías. Soy Blanca. —La que tiene la cara pecosa me da dos besos. Huele a frambuesas y parece muy amable. Tiene el pelo rubio cobrizo y unos cálidos ojos verdes—. Ella es Cora.


—Hola —dice sin más la aludida, y tras mirarme una vez más se marcha a su habitación. Blanca la mira de manera reprobatoria y entra en el cuarto donde estoy yo.


—No le hagas caso, yo tampoco la soporto. Pero se lleva bien con el dueño de la casa y no nos queda más remedio que aguantarla.


Le devuelvo la sonrisa. Se pasea por el cuarto y coge una foto que he puesto en el escritorio de Emily donde salimos las dos haciendo el payaso, sacando la lengua y con los labios pintados de rojo, pero mal pintados. Nos la hicimos hace un par de años y después nos reímos de lo lindo. Coge otra donde salimos bien, mirando a la cámara sin poner caras. En ella se puede ver nuestro leve parecido, pues yo no me parezco mucho a mi padre; aunque las dos somos rubias, el pelo de Emily es más oscuro, tirando casi a castaño, y el mío tira a color trigo. Además, los ojos de Emily son verdes y los míos marrones.


—Os dais un aire.


—Eso nos dice la gente.


—Se ve que es una buena persona. Algo que esta casa necesitaba. —Sonríe—. Son buena gente…, un poco raros, pero cada uno hace su vida sin meterse en la de los otros.


—¿Y hacéis muchas fiestas?


—Algunas. No te voy a engañar. —Deja la foto—. Siéntete como en tu casa. Como prima de Emily, esta también es tu casa. —Empieza a irse, pero se detiene—. Por cierto, ¿te han enseñado la casa?


—No, solo he visto algo mientras subía las cajas.


—Roy es muy poco caballeroso, y eso que es el más simpático de los tres chicos que viven aquí.


—Pues entonces no me quiero imaginar cómo serán los otros. —Se ríe por mi broma.


—Los tres están muy buenos, y si no que se lo digan a Cora, que se ha acostado con dos de ellos y bebe los vientos por el Príncipe…


—¿El Príncipe?


—Sí, la gente le llama el Príncipe de Hielo, así que imagínate. Ven, te enseñaré esto y si quieres puedes hacer fotos para mandárselas a Emily.


Me dice que la parte de la izquierda son los cuartos de los chicos. Y que la puerta que queda al lado de la de Emily es un servicio muy amplio con una bañera grande y una ducha con hidromasaje. Me dice Blanca que el cuarto de baño de los chicos tiene bañera con hidromasaje y que de vez en cuando les dejan usarla.


—Cuando no la están usando ellos… —Por su cara sé que se refiere a que la usan con alguna chica. Sonrío como si todo esto no fuera nuevo para mí.


Bajamos a la planta baja y vamos a la sala de juegos, como la llama ella. Hago fotos para Emily y se las mando. Los sofás de cuero hace tiempo que dejaron de ser nuevos. Hay un pequeño aseo en la parte baja y luego está el amplio salón que da a la gran cocina. Me comenta que cada uno tiene un apartado en la nevera. Que la parte de la derecha es la de las chicas y la de la izquierda la de ellos. No tienen horarios de comida y cada uno entra y sale como le da la gana. Salimos a la parte trasera y me sorprendo al ver la barbacoa y la pequeña piscina. Está genial.


—Y, bueno, esto es todo. Te presentaría a los demás integrantes de la casa, pero Roy está en su cuarto con la música, componiendo, le gusta tocar la guitarra —me informa—, y cuando esto pasa no quiere ser molestado. El Príncipe está trabajando y Ronnie…, este ni siquiera sé dónde está. ¿Alguna pregunta?


Niego con la cabeza. Regreso al cuarto de Emily. Blanca me da un par de juegos de llaves. Uno para Emily y otro para mí.


—Emily me preguntó si podía darte un juego de llaves. Te lo hice esta mañana, pero no pensaba dártelo hasta conocerte y ver si eras de fiar.


—Me alegra escucharlo. —Cojo los dos juegos y me los guardo en la sudadera.


—Bueno, me voy a hacerme la comida. Si te quieres quedar…


—No, pero gracias, ya nos veremos.


—Eso seguro.


Recojo mis cosas y me marcho. Pienso en ir a comer a casa de mi padre, pero no me apetece. Acabo conduciendo hasta el centro comercial y dando una vuelta por allí mientras me como una porción de pizza que me he comprado. He llamado a mi prima y le he contado todo. En su voz he notado lo nerviosa que está. Me siento culpable porque esté así, puesto que ella eligió esta universidad para estar a mi lado. Pienso pasar todo el tiempo que pueda con ella en su nueva casa. No voy a dejarla sola. Entro en una tienda de ropa y paso los dedos por varios vestidos y camisetas. Son bonitos. Debería comprarme ropa para la universidad, pues tengo claro que no pienso lucir la ropa que mi padre me dicte. Ya es suficiente que lo haga en sus fiestas y cenas. Vendré aquí con Emily para saber su opinión.


—¿Peyton? —me vuelvo tras escuchar mi nombre y veo a Colin, que al ver que soy yo sonríe, haciendo que sus ojos azules se iluminen—. Sí, claro que eres tú.


Salgo de la tienda para saludarlo. Me da dos besos.


—Hola. No esperaba verte por aquí.


—Yo a ti tampoco, y por lo que veo vas de incógnito. ¿O lo vas cuando estás ante tu padre? —me pregunta cómplice.


—Más bien lo segundo.


—Ya somos dos. —Lo miro y veo que lleva un pantalón de chándal negro y una sudadera gris. Su pelo está húmedo y sobre el hombro lleva una mochila—. Voy a un gimnasio no muy lejos de aquí y cuando salgo me gusta venir a tomarme un café. ¿Te apetece uno?


—Vale. —Sonríe.


Vamos hacia una cafetería y nos pedimos dos cafés vieneses, por recomendación de Colin. Nos sentamos en una mesa con ellos.


—Me gusta mucho la nata —le digo tras coger un poco con mi cucharilla.


—A mí también.


Nos tomamos el café mientras me cuenta que estudia Empresariales y que, aunque al principio fue porque su padre así lo quería, al final le ha gustado la carrera y trabajar con su padre y su hermano. Percibo el entusiasmo en su mirada cuando habla de su trabajo. Se nota que tiene una buena relación con ambos.


—Parecen serios —dice adivinando mi gesto de sorpresa—, pero son buena gente. Cam se está esforzando mucho por seguir los pasos de nuestro padre y aceptar más responsabilidades; al fin y al cabo es el mayor por solo diez minutos —dice con una sonrisa.


—Me alegra escuchar que es responsable, por mi hermana… —A Colin le cambia el gesto y mira hacia otro lado—. ¿Pasa algo?


—No te lo tomes a mal, pero no me llevo muy bien con tu hermana.


—En realidad yo no sé nada de ella, para mí es una extraña. Pese a todo, es mi hermana.


—No ha debido de ser fácil para ti vivir tan lejos y sola.


—No estaba sola, tenía a mi prima.


—¿Vivías con ella? —Niego con la cabeza—. Entonces sigo diciendo lo mismo, no ha debido de ser fácil.


—Hay cosas peores que vivir en un internado. He aprendido mucho.


Colin me observa con intensidad. Asiente y hablamos de mi carrera. Me pregunta si me gusta y alzo los hombros.


—Tal vez me pase como a ti y acabe gustándome.


—Es posible, pero Derecho es una carrera dura.


—Ya…, espero poder con ella.


—Para lo que necesites, cuenta conmigo. —Asiento.


Terminamos el café y me acompaña a mi coche. Me dice su número y me lo guardo por si lo necesitara. Le doy el mío.


—Habrá una fiesta en casa de un amigo por el comienzo del curso. ¿Te gustaría venir?


—No sé si…


—No es el club de campo —dice con una sonrisa—. Lo pasaremos bien.


—No lo sé, ya te contestaré, ahora ya sabes dónde encontrarme —digo moviendo mi móvil.


—Nos vemos, Peyton. —Asiento y me monto en mi coche para irme. Toca la ventanilla y la bajo para que me hable—. No te cierres en banda. Siento que estás empezando a descubrir el mundo, pero no te cierres puertas, que no somos tan malos. Las apariencias engañan.


Sonrío y asiento. Tiene razón, y no puedo juzgarlos solo porque el otro día en el club de campo me sintiera fuera de lugar. No puedo negar que me lo he pasado bien junto a Colin hoy.




Capítulo 4
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Peyton


Me parece escuchar un ruido y me quito los cascos. Miro a mi alrededor y no veo nada salvo oscuridad. No puedo negar esta ilógica punzada de decepción. Me molesta mucho sentirla. Quedan solo dos días para que empiece la universidad. Emily llegará mañana, no me ha dicho la hora y, aunque me gustaría verla y recibirla en su nueva casa, no puedo porque mi querido padre ha organizado una comida lejos de aquí. Una parte de mí se pregunta si lo ha hecho aposta.


Ayer, tras pasar ese rato con Colin, me fui a mi casa y por suerte pude cenar en mi cuarto sin tener que ver a la familia feliz. No pensaba venir aquí, pero lo hice, y no vino nadie… o, mejor dicho: no vino él.


Estuve un rato, vi el principio de una peli y me fui cuando el aire que se levantó era tan frío que ni siquiera la manta que traje me abrigaba lo suficiente. Seguramente tenga que dejar de venir a estas horas de la noche cuando el frío se haga más intenso. No sé cómo voy a llevar el estar en esa casa, en ese inmenso cuarto, y sentir que molesto. Que no me quieren allí.


Me pongo la película y me coloco mejor el gorro que llevo bajo la sudadera. Tengo una pinta patética, aunque me da lo mismo. Se me escapa una lágrima por la peli y busco un clínex en mi mochila, y es entonces cuando reparo en que no estoy sola y que alguien está no muy lejos, observándome. Doy un respingo, aunque ya he visto de quién se trata.


—Eres una llorona, princesa —me tiende un pañuelo que saca de su chaqueta.


Me seco las lágrimas. Se apoya en la roca, algo lejos. Parece más distante que otras veces.


—¿Qué es?, ¿una película de esas de llorar?


—No, él es un chico muy duro y al final ha admitido que la quiere, aunque con esas palabras se exponga a ella.


—¿Y por eso lloras? —se ríe.


—Idiota. Ha sido muy bonito, y si no te gusta, no mires.


—Pasaba por aquí, he quedado con unos amigos.


—Y amigas.


—Amigas, lo dudo, pero si te preguntas si habrá mujeres, sí, espero que las haya.


Pongo los ojos en blanco y me coloco de nuevo los cascos para ignorarlo y seguir viendo la película. Dejo de prestar atención a la pantalla cuando me llega el humo mentolado de un cigarro. Toso y me levanto para mirarlo desafiante.


—¿Por qué no te vas ya y me dejas tranquila?


—¿Sabes que llevas unas pintas ridículas?


Me miro la sudadera y los vaqueros anchos y alzo los hombros.


—Me da igual.


Me observa con sus sagaces ojos azules apenas iluminados por mi linterna eléctrica. Parecen oscuros con tan poca luz. Apaga el cigarro y lo aplasta con su boca. Se aleja. «¿Ya está?»


—¿Cómo te llamas? —le pregunto y me arrepiento enseguida, cuando se vuelve con esa medio sonrisa tan característica suya, como si él supiera algo que todo el mundo ignora.


—Si mañana por la noche vienes, te lo diré. Al fin y al cabo, el lunes lo sabrás. Pero no esperes que porque me hayas conocido aquí voy a ser tu amigo o te voy a hacer una visita turística por la universidad. Dudo mucho que nuestros caminos se crucen y, sinceramente, lo prefiero.


Noto por sus palabras que dice la verdad. Que prefiere que me mantenga alejada de él.


—Pues entonces no te molestes en venir. Si para ti solo soy una molestia que comparte tu lugar secreto, no quiero saber tu nombre por ti, ya me enteraré por otros.


—Mucho interés tienes en saber quién soy. Si lo quieres saber para buscarme y hacer que te vea deseable, no malgastes tu tiempo, princesa. Dudo mucho que bajo tus sudaderas anchas haya un cuerpo de infarto. Y por costumbre solo me vuelvo a mirar a una mujer dos veces si sus curvas son atractivas.


—Nunca me enrollaría ni saldría contigo.


—Cuidado, eso es lanzarme un desafío.


Me empieza a latir el corazón con fuerza; no me gusta decir «nunca», pero él tiene algo que me hace querer desafiarlo constantemente.


—No es un desafío, es una realidad. Y ahora, adiós, me gusta estar sola viendo mis preciosas películas de amor.


—Tus ridículas películas de amor. —Empieza a irse de nuevo, pero tras dar unos pasos gira la cabeza sin llegar a darse la vuelta del todo y me habla—. Te daré un consejo: el amor no existe, princesa, no lo busques, pues de existir te aseguro que acabará por hacerte daño, y se rompería tu frágil corazón.


Y sin más se marcha, dejándome más desconcertada si cabe. Mañana, aunque me cueste, no pienso venir, y tal vez lo mejor sería que me buscara otro lugar adonde ir. Sí, eso será lo mejor.


*   *   *


Aparco mi coche frente a la casa de Emily. Aún queda media hora para que empecemos las clases. He querido venir antes para que vayamos juntas. Ayer al final llegamos ya entrada la noche de la recepción a la que fui con mi padre. Cené algo tras hablar con Emily y me obligué a no pensar en si el joven misterioso de ojos azules iría o no esa noche. Una parte de mí sabe que es mejor no tener nada que ver con él. Que hoy descubriré quién es y no me gustará saberlo.


Toco la puerta con los nudillos y me abre Emily. Tiene la cara pálida y sé que está aterrada por las clases. Nos abrazamos y tira de mí hacia la cocina.


—Estoy temblando, Peyton. Y para colmo mi novio no me responde a los mensajes desde ayer.


—Estará nervioso por el comienzo de sus clases. —Asiente.


Emily quiso venir aquí a estudiar en parte para estar conmigo, y también porque le pilla más cerca de la universidad donde estudia su novio. Así pueden verse más a menudo, o eso espera ella. Yo no las tengo todas conmigo, y espero estar equivocada.


—Sí, eso he pensado. Cojo mis cosas y nos vamos.


Asiento y de repente escucho música y una puerta cerrarse, seguido de unos pasos por la escalera. Al mirar hacia allí veo a un joven al que no conozco bajar con una toalla atada a la cintura y medio mojado. El pelo castaño algo largo le chorrea por la espalda y se nota que va al gimnasio, porque está bastante marcado. Para mi gusto, demasiado.


—Hola. —Me sonríe sugerente. Le digo «hola», sin más, y miro hacia la cocina, adonde se ha ido mi prima.


—¿Quién eres?


—Soy la prima de Emily.


—Ah, la prima de la ratita de biblioteca.


Emily aparece en ese momento.


—Mi prima no es una ratita de biblioteca —le digo desafiante. Emily me coge de la mano.


—Está todo bien, Peyton, vayámonos.


Me sonríe, lo dejo estar y nos vamos sin despedirnos de ese idiota hinchado de gimnasio.


Vamos a mi coche. Entramos y lo pongo en marcha.


—Es Ronnie, uno de los tres chicos que ahora viven conmigo. Es un chulo, pero me ha dicho Blanca que lo mejor es ignorarlo.


—No me gusta que te diga eso.


—Ya, a mí tampoco, pero esta va a ser mi vida ahora.


—Me siento culpable.


—No te sientas mal, Blanca me cae muy bien.


—Cora tiene pinta de estirada.


—Sí. Y luego está Roy, un chico muy raro y que nos mira a todos muy serio, y por último el Príncipe, como todos le llaman, aunque cuando se dirigen a él, le dicen Luke. Pero todos le conocen por el Príncipe de Hielo. Lo vi anoche y puedo dar fe de que parece un hombre de hielo. Tiene una mirada superinquietante y no dijo ni mu. Blanca dice que es de pocas palabras. Aunque a pesar de eso no le faltan mujeres. Vamos, a ninguno, o eso dice Blanca.


—Pues vaya panorama de casa.


—La verdad es que sí. Aunque he de admitir que, pese a lo fríos que son Roy y Luke, son muy guapos. Ronnie también, pero se lo cree mucho y va tan hinchado que parece antinatural. No me gusta.


—A mí tampoco.


—A mí me gustan los hombres que no se arreglan más que yo.


—Lo mismo digo.


—Dicen que hacen fiestas…, el viernes hay una… ¿Puedes venir? Nos podemos quedar en mi cuarto y ver pelis…, o ir un rato. No sé.


—Claro que iré. Tu habitación va a ser ahora mi refugio.


—¿Qué ha sucedido con el que encontraste? ¿Y con el joven misterioso?


Le había contado por teléfono todo lo referente al joven de los ojos azules.


—Que es idiota y es mejor alejarse de su territorio y no demostrarle nada.


—¿No descubriste más de él?


—No, pero dice que lo acabaré sabiendo hoy. Ni que fuera famoso.


—Quién sabe, quizás lo sea.


Nos reímos. Cogemos nuestros libros y salimos del coche para ir a clase. Hay mucha gente por todos lados. Varios pabellones y, por lo que sabemos, el de Emily está en una punta y el mío en otra.


—¿Lista? —me dice.


—No. —Se ríe y me abraza para coger y darme fuerzas.


—Nos llamamos para quedar en la cafetería. —Asiento y la veo alejarse. Tomo aire y, tras mirar mi horario y qué clase me toca, voy hacia ella.


Sé que estaría mucho mejor si fuera a estudiar la carrera que yo hubiera elegido y si no temiera que la gente me fuera a mirar de manera distinta cuando se corra la voz de que soy la hija del alcalde. Si por mí hubiera sido, habría ido a una universidad donde nadie supiera nada de mí, ni de mi pasado.


Siento que alguien me mira cuando estoy a punto de llegar a mi clase. Me vuelvo y me quedo petrificada cuando veo apoyado en la pared al joven misterioso. Sus ojos azules están más serios que de costumbre, lo que hace que no me plantee saludarle. No veo en ellos ningún reconocimiento. Es mucho más impresionante a la luz del día. Lleva unos vaqueros negros desgastados y una camiseta blanca que deja entrever un tatuaje en su brazo izquierdo que se acentúa más por sus músculos; la camiseta se le pega de manera descarada y puedo apreciar perfectamente su marcado pecho y sus abdominales. No tengo dudas de que se la ha puesto a propósito para realzarlos.


A su lado hay varias jóvenes que lo miran a la espera de que les dedique un poco de atención. Y también está uno de los amigos de Colin que conocí en el club de campo… Jarrod, creo que se llamaba. Le está diciendo algo y no sé qué será, pero cuando termina, su mirada se endurece más y lo observa sorprendido. De la sorpresa su mirada pasa al enfado y se va, dejando a todos plantados.


Menudo carácter tiene. Es idiota, ya lo sabía yo.


Voy hacia información y le tiendo mi carnet a la señora que está allí para que me dé mi horario. En cuanto ve mi apellido su actitud cambia. Me lo da y me dice que para todo lo que necesite, recalcando bien el «todo», que cuente con ella.


Ya no hay vuelta atrás, pienso, tras adentrarme en la primera clase.


*   *   *


Me siento en el pupitre de mi última clase. Sigo tensa, más tensa que esta mañana, ya que se ha empezado a correr la voz de quién es mi padre. La gente me mira con curiosidad. Todos sabían de mí, todos sabían que mi padre tenía una hija más de la que apenas se sabía nada. Una hija misteriosa que de repente haría su aparición hoy. La curiosidad estaba servida y sé que muchos esperaban ver en mí a mi hermana. He visto cómo miraban mis ropas y sonreían. Me da igual. No me importa lo que piensen de mí personas que no conozco, pero odio que me miren, que no me dejen en paz y que solo por ser hija de quien soy todo el mundo me salude y me trate como si fuera tonta y no supiera que solo me hablan por quién es mi padre.


La mañana ha pasado muy lenta. Cuando llegué a la cafetería busqué a Emily y la encontré al lado de Blanca. No me había terminado de sentar para hablar con ella cuando unas jóvenes de mi edad se sentaron también sin ser invitadas. Traté de buscar alguna excusa para que nos dejaran solas, pero Mar, que así se llamaba la cabecilla, no para de alabar lo que mi padre ha hecho por esta ciudad. Me ha invitado a su casa a tomar el té y a salir de fiesta y, por supuesto, puedo sentarme en su mesa siempre que quiera. No he podido hablar con mi prima salvo por el móvil, y lo peor es que esto no ha hecho más que empezar. Solo espero que cuando la gente se dé cuenta de que paso de ellos me ignoren.


«Ahora solo soy la novedad», me digo a mí misma.


Me siento al final de la clase, como llevo haciendo toda la mañana, tras saludar a casi todos los aquí presentes. Todo el mundo me dice «hola», aunque no me conozcan de nada. Tensa y angustiada por todo, saco mis cosas para mi clase de Historia del Derecho. Preparo mi cuaderno para tomar notas y espero a que entre el profesor. Todo el mundo parece estar ya en su sitio. El profesor entra en clase y deja sus cosas sobre la mesa. La clase se queda en silencio, por eso cuando la puerta se abre de nuevo todo el mundo se vuelve para mirar quién llega tarde. Y yo no soy menos. Agrando los ojos cuando veo aparecer por la puerta al joven misterioso. Sus ojos azules estudian la clase. Tiene cara de enfado, como casi siempre, e ignora al profesor, que le dice que no vuelva a llegar tarde. Viene hacia el fondo de la clase, ignorando las miradas. No se me pasa por alto cómo lo observan ellas. Y cómo se sonrojan cuando pasa por su lado. La verdad es que es impresionante. Y, sí, está muy bueno, pero es más que eso, tiene algo que te hace mirarlo, que te hace admirarlo, aunque no sea tu tipo. Algo en su postura hace que no sea uno más. Lo envuelve un halo de misterio que quieres desentrañar. Llega hasta el final del aula. Se me acelera el corazón cuando me percato de que se va a sentar a mi lado. No hay otro sitio libre. Aparto la mirada y la dirijo hacia el profesor, que ha empezado la clase. En ese preciso momento se da cuenta de quién es su compañera.


—Mierda. ¿Qué haces tú aquí?


—Yo también me alegro de verte —le respondo mordaz sin volverme, sin comprender qué ha cambiado entre los dos para que se muestre tan frío de golpe.


—Espero que os guste el sitio que habéis elegido —dice el profesor—, pues no se podrá cambiar.


—Y una mierda que no. —El joven se levanta, dejándome impresionada, y maldice cuando se da cuenta de que no quedan asientos libres.


Se sienta y da toques en la mesa con la mano. Me fijo en que lleva en su antebrazo unas letras encadenadas y lo que parece una cola de dragón en el interior del brazo izquierdo… ¡¿Y yo qué hago mirándolo?! Empiezo a tomar apuntes ignorando a mi molesto compañero, que no para de dar toquecitos con el boli. Cuando me canso de ellos le cojo la mano y lo detengo. Me mira desafiante. Siento un escalofrío donde nuestras manos se tocan. Lo ignoro y lo miro igual de desafiante.


—Me molesta, y me gustaría aprobar.


—¿Y por qué te has puesto en la última fila? ¿Huyendo de algo? —Por la forma que tiene de mirarme sé enseguida que sabe quién soy—… ¿Peyton Malbury? —el modo en que lo ha dicho me provoca un escalofrío. Es como si repudiara mi apellido, y veo en sus ojos algo que no vi en estas noches pasadas: antes ya me parecía frío, pero ahora sus ojos son glaciales. Y siento como si mi apellido hubiera levantado un muro invisible entre los dos que antes no estaba. Aparto la mano y miro hacia la clase decidida a ignorarlo, a no hacerle caso, como él quería.


La clase continúa y me cuesta mucho olvidar a mi compañero cuando cada vez que aspiro su aroma inunda mis fosas nasales y, como ya sabía, huele de maravilla. La clase termina y casi no he apuntado nada. El joven abandona la clase sin ni siquiera mirarme. Recojo mis cosas y me marcho. Por una vez estoy tentada de hablar con el profesor y usar mis influencias para que me pueda cambiar de sitio. Mas no lo haré. No pienso usar el nombre de mi padre para beneficiarme de ninguna manera.


Escribo a Emily y me contesta para decirme que la espere en mi coche. Me apoyo en este y espero. Una vez más siento que alguien me mira: alzo la vista y veo a mi molesto compañero mirándome con cara de pocos amigos mientras va a por su moto. Se pone el casco y desparece de aquí.


—¿Y esa cara? —me pregunta Emily nada más llegar.


—El chico con el que me he encontrado por las noches ahora es mi compañero de clase.


—Creí que habías dicho que tenía veintidós.


—No sería ni el primero ni el último que arrastra asignaturas de primero.


—Eso es cierto. Pues vaya faena. ¿Y cómo se llama?


—Idiota, ese nombre le va al pelo. —Emily se ríe y me contagia.


—¡Esperad! ¿Me puedes llevar? —Blanca llega hasta nosotras y asiento—. Mi coche esta mañana decidió no arrancar y paso de irme otra vez andando a casa. O podríamos ir a comer por ahí. ¿Os parece?


—Me parece bien —responde Emily, y luego mira detrás de mí y dice entre dientes—. Tu hermana…


Me mira y entonces me hago la loca. Abro el coche y entro por el lado del copiloto. Emily entra deprisa y Blanca parece entender que huimos de mi hermana y entra rápido y con una sonrisa. Arranco el coche y nos alejamos antes de que mi hermana repare en que yo andaba cerca.


—He de admitir que cuando supe de quién eras hija pensé que eras una pija estirada, algo que no me cuadraba con la persona que conocí el otro día, pero nunca se sabe. Pero si huyes así de la estirada y pija de tu hermana es que en verdad no eres como ellos.


—No es como ellos.


—No sé ni cómo son ellos —digo más para mí que para ellas.


—La verdad es que tu padre no se portó bien al alejarte así, alegando que era por tu educación y porque se lo prometió a tu madre antes de que se fuera. —Aprieto el volante con fuerza.


—¿Y tú cómo lo sabes?


—Mi padre es amigo del vuestro, pero por suerte me deja hacer mi vida a mi modo. Por eso conozco a tu hermana y sé la clase de persona superficial que es. Por mucho que ella vaya de buena hija y de persona decente…, y de virgen inmaculada… ¡Ja!


—¿Sabes algo que nosotras ignoramos? —pregunta Emily curiosa.


—Sé que su novio Cam no se acuesta con ella porque ella le ha contado que quiere llegar virgen al matrimonio y él la respeta. Pero sé que ella miente; yo la vi montárselo con un joven de intercambio y algo me dice que ese no era el primero. —Abro la boca y la cierro—. Y el idiota de Cam no me creyó cuando se lo dije.


—Intuyo que erais amigos —digo.


—Es mi ex. Lo dejamos poco antes de que él empezara con tu hermana, y digamos que no quedamos muy bien.


—¿Cuántos años tienes? —le pregunta Emily curiosa.


—Uno más que vosotras.


—¿Y Cam? —pregunta Emily.


—Veintidós, como su hermano mellizo Colin —informo a Emily.


—¿Y él es virgen? Ya puestos a saber… —dice Emily.


Emily parece tímida y que no habla, pero solo es porque le cuesta hacer amigos; cuando se suelta no para de hablar. Y tiene una mente curiosa que más de una vez la ha metido en problemas. Le cuesta callarse lo que piensa, como ahora. Y eso es algo que solo sabemos sus padres y yo, o su novio, a quien le encanta aniquilar esa parte de ella.


—No, perdió su virginidad conmigo, y cuando lo dejamos me consta que no perdió el tiempo. —Tanto Emily como yo notamos resentimiento en su voz. Emily abre la boca para hablar, pero niego con la cabeza.


—Pregunta, no es nada que no sea de dominio público, supongo que quieres saber por qué lo dejamos.


Emily asiente.


—Creyó que le había puesto los cuernos y no confió en mí. Así que está con quien se merece por idiota. Una mentirosa sin escrúpulos. Pero cuando se casen ya descubrirá que su adorada flor está desflorada.


Emily y yo sonreímos ante sus palabras. Decidimos ir a comer a una pizzería. Hablamos de las clases. Blanca enseguida nos cae bien a las dos. Nos dice que su mejor amiga es la que ocupaba el cuarto de Emily, pero que se fue de la noche a la mañana a vivir con su novio y ambos dejaron la carrera a medias. Ella teme que se arrepienta más adelante. Nos cuenta más cotilleos de la universidad y se nos pasa la tarde en nada. Nos ha convencido para ir de compras el jueves. Tanto Emily como yo hemos echado un rápido vistazo a la ropa que llevamos puesta. Emily lleva una falda por encima de la rodilla, una blusa y una rebeca. Y yo llevo unos vaqueros, unas deportivas y una camiseta ancha, y sobre esta, una cazadora.


—Me gusta la ropa cómoda —añado—, y a ella le encanta la ropa conservadora porque su novio adora ese tipo de ropa.


—Eso no es cierto —se defiende Emily, pues sabe que me estoy metiendo con ella—. Peyton es un desastre con la ropa, no se le da bien combinar cosas y suele ponerse lo primero que pilla, salvo cuando queda con su padre, y porque esos modelos se los mandan combinados.


—Bueno, pues el jueves nos vamos de compras.


—Yo no necesito nada, pero os acompaño —dice Emily. Saca el móvil y escribe a su novio como si se sintiera culpable por estar pasándolo bien con nosotras sin él; lo sé porque no es la primera vez que lo hace.


La semana pasa rápido. Al final Mar se ha dado por enterada de que no quiero tener amistad con ella y ya no se sienta en nuestra mesa. He dejado de ser la novedad y la gente me ignora. Menos mal. No he vuelto a casa de Emily en toda la semana, pues me quería poner al día con los trabajos. El que no me guste lo que estudio hace que todo sea más complicado, pues me cuesta quedarme con los conceptos. Ayer estuvimos de compras y lo pasé muy bien. Al final me compré varias camisas y camisetas algo más ajustadas. Blanca tiene buen gusto y esta semana me he arreglado un poco más. Y no tiene que ver con que el misterioso joven de ojos azules vaya a tres de mis asignaturas. No, nada que ver. Por suerte, solo nos sentamos juntos en una, en las otras dos no hemos coincidido. No nos hemos dirigido la palabra y, aunque él piense que iba a saber su nombre pronto, aún no lo sé, pues no le he preguntado a nadie por él. No pienso hacerle creer que me importa ni lo más mínimo cuando está claro que es un creído y un mujeriego. Cada vez que lo he visto por los pasillos siempre tiene a una chica cerca, y el miércoles lo vi besándose con una en un intercambio de clase. Era el tipo de beso que te hace saber lo que vendrá después… No me extrañaría que buscaran una clase vacía para desahogarse. Es asqueroso.


Aparco cerca de la casa de mi prima y salgo del coche tras coger una pequeña mochila donde llevo mis cosas de dormir. Me suena el móvil cuando estoy a punto de tocar al timbre. Lo saco del bolsillo de mi cazadora y veo que es Colin. Esta semana me ha mandado varios mensajes para ver cómo iba. Me prometió llamarme el viernes. Y ha cumplido su palabra.


—Hola, ¿te pillo ocupada? —me pregunta nada más descolgar.


—No, estaba a punto de entrar en la casa de mi prima… —La puerta se abre sin que me dé tiempo a sacar mi juego de llaves y el joven que me recibió la primera vez, Roy, aparece tras ella. Esta vez con camiseta.


—Gracias —le digo cuando paso. Ha debido de verme por la ventana. No me responde.


Lo ignoro y subo hacia el cuarto de mi prima.


—Si quieres hablamos luego —dice Colin al teléfono.


—No, dime qué quieres.


—Llamaba para recordarte lo de la fiesta de mañana por la noche. Lo pasaremos bien.


Toco a la puerta de Emily. Me abre y me señala el PC. Veo que está hablando con su novio por videollamada. Dejo la mochila y le hago un gesto con la mano para decirle que ahora subo. No me gusta molestarla cuando habla con él.


—No lo sé.


—No puedes decirme que no…


Bajo hasta la parte trasera y veo que han traído cosas para la fiesta.


—No sé si me sentiré bien allí.


—¿Es por eso o por ir a una fiesta? —Me siento en una mecedora y subo las piernas para abrazármelas.


—Es por la fiesta. De hecho, esta noche estaré cerca de una fiesta.


—¿Vas a una fiesta? ¿Y dónde? Si se puede saber, claro. Yo también voy a otra, igual hasta nos vemos, aunque no creo…


—La celebran en donde vive ahora mi prima.


—¿Qué haces tú aquí? —Esa voz. Me vuelvo y veo en la puerta de la cocina al joven de ojos azules que parece que ha nacido para amargarme la existencia.


—¿Peyton?


—Ahora te llamo y te digo lo que haré mañana. —Cuelgo y me levanto—. Mi prima vive aquí y me ha invitado.


—¿Emily? —Tensa el gesto y maldice—. ¡¿Y a quien se la ha ocurrido meter en esta casa a la sobrina del alcalde?! —brama y entra en la cocina. Lo sigo—. ¿Tú lo sabías? —le pregunta a Roy.


—Sí, pero Blanca dice que ambas son de fiar y yo me fío de Blanca, las ha estado investigando esta semana.


Agrando los ojos.


—Eres idiota, Roy, te dije que me acercaría a ellas para ver si eran de fiar, pero no deberías haberlo dicho así. Son buena gente.


Emily está detrás de Blanca y está tan alucinada como yo. Ambas pensábamos que Blanca venía con nosotras porque le caíamos bien, no porque nos estuviera sometiendo a un tercer grado.


—Esto es muy fuerte —le digo molesta—. No teníais derecho a investigarnos.


—Esta es mi casa —dice Roy—, y cuando supimos de quién eras hija y, por consiguiente, quién era tu prima, queríamos saber si se iba a ir de la lengua a tu tío de lo que podría ver aquí.


—Yo no confío en nadie que tenga el apellido Malbury, y eso las incluye a las dos —sentencia el joven de ojos azules, lo que me hace saber qué fue lo que había cambiado entre nosotros dos—. O ellas o yo. Tú eliges —dice antes de salir de la cocina.


—Deberías haberte informado más cuando te llamaron para preguntar por el cuarto —le dice Roy a Blanca.


—Ellas no tienen la culpa de ser familia del alcalde —responde esta.


Por primera vez el nombre de mi padre no me abre puertas, me las cierra.


—No pienso dejar fuera de mi casa a mi primo. Él va antes que ellas —alega Roy.


—Que yo sepa, Emily ha firmado contrato y tiene pagados dos meses de adelanto —le recuerda Blanca—. Si lo rompes, debes pagarle una indemnización, y ambos sabemos que no puedes pagarla.


Roy tensa el gesto.


—Todo es por tu culpa, Blanca —dice antes de irse. Emily no ha dicho nada. Pero noto por su gesto y su cabeza inclinada que todo esto le resulta tan humillante como a mí.


—Lo mejor será tratar de buscar otro cuarto… —dice Emily con un hilo de voz.


—No, al Príncipe se le pasará. Pensaremos algo, no os preocupéis. —Agrando los ojos al comprender que el misterioso chico de ojos azules y ese al que llaman el Príncipe son la misma persona y que, por lo que parece, vive aquí, en la casa de Emily. Esto se complica. Hago memoria del nombre que me dijo Emily cuando me habló de sus compañeros…


Luke, su nombre es Luke.


¿Por qué le llaman el Príncipe? Además de idiota, creído. Lo tiene todo.
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Luke


La puerta de mi cuarto se abre y miro a Roy, mi primo. Sabía que vendría, lo estaba esperando.


—No pueden quedarse aquí.


—No puedo pagarle la indemnización, por si no lo recuerdas.


—¡Maldita sea! —bramo enfadado—, odio todo lo que tiene que ver con ese ser despreciable. Todo, y eso incluye a esas dos.


—Sabes que yo también lo odio, pero ellas no tienen la culpa de ser miembros de su familia. Blanca me ha contado lo que ha averiguado y no son como ellos.


—¡¿Que no son como ellos?! Pues lo acabarán siendo. Ambos sabemos que ese hombre corrompe todo lo que toca y las dos tienen su sangre. Es mejor echarlas antes de que nos arruinen la vida.


—Pensé que te interesaba estar cerca de ella…


—Me pone enfermo estar a su lado sabiendo el parentesco que tiene con esa familia. Y ya sabes lo que le comenté a Jarrod, le dije que no.


—Tal vez sea lo mejor. Sabes que nunca he apoyado ni apoyaré lo que quería que hicieras nuestro primo Jarrod.


—Debería hacerle caso —me remuevo por el cuarto—, debería seguir su consejo y hacerle daño a ese jodido cabrón…


—Ya sabes lo que pienso. Ya se me ocurrirá qué hacer…


—No hagas nada. Da igual.


—Por lo que sé de ella…


—No quiero saber nada de ella.


Roy se calla y se marcha. Miro por la ventana de mi cuarto, odiando este destino que lo hace todo tan complicado. En el fondo sé que lo mejor es que no la soporte, que la llegue incluso a odiar.


Es más fácil sentir odio…


O, mejor, no sentir nada. Pues, me guste o no, estaba empezando a interesarme demasiado por esa misteriosa joven de intensos ojos marrones. Era algo que no me había sucedido en años, y una vez más la vida me recuerda por qué no debo bajar la guardia y lo que sucede cuando te quedas expuesto.


 


Peyton


La fiesta, y con ella el ensordecedor ruido de la música, se cuela a través de nuestra puerta. Emily mira por la ventana. Voy hacia ella y miro también hacia fuera. Hay varias personas dándose un baño en la piscina. Veo a Luke salir y hablar algo con Cora, quien parece querer colgarse de su cuello. La aparta y se va hacia donde está Roy. Roy vino a decirnos que nos podíamos quedar sin problemas. Luke se vuelve y mira hacia nuestra ventana como si intuyera que lo estoy observando. Dejo caer la cortina y voy hacia la cama para ver alguna película. Blanca nos ha invitado a bajar y Cora nos ha llamado sosas cuando nos negamos, pero me da igual. No tengo que demostrar nada a esta gente.


—La verdad es que es muy guapo, pero no me inspira mucha confianza. Es mejor que las cosas sigan así entre los dos.


—Sí, claro.


Pero sé que miento, que por alguna extraña razón hablar con él me gustaba, y más aún picarle. Sí, tal vez sea lo mejor este distanciamiento. El problema es que, si soy sincera, he de reconocer que me molesta.


 


Luke


—Entonces, ¿para cuándo la próxima carrera? —Dejo de observar el cuarto donde está Peyton y me vuelvo hacia mi primo Jarrod, alguien a quien solo soporto porque tiene mi sangre, pues es un cretino sin personalidad que se arrima al sol que más calienta.


—Ahora hay un parón. Te avisaré cuando sepa algo.


—Claro, nunca me pierdo tus carreras.


«Ni las apuestas», pienso cuando se aleja.


—Cada día lo soporto menos —me dice Roy, y asiento—. ¿Cómo llevas lo de que se queden?


—Prefiero no pensar en ello.


—Dales una oportunidad. Tú mejor que nadie sabes lo que es que te juzguen…


—No tengo por qué darles nada. Que hagan su vida y yo haré la mía. Lejos de ellas.


Roy asiente y se marcha. Cora viene de nuevo hacia mí y se me cuelga. La aparto. Y parece que por un rato se da por vencida. La fiesta sigue en pleno apogeo y me voy hacia la zona de billar para echar unas partidas. Cerca de las dos de la mañana la gente empieza a irse de aquí a otra zona de fiesta. Nos sentamos en los sofás y Cora propone jugar a algún estúpido juego para acabar peor de lo que ya van y así poder enrollarse con alguien. Hemos bajado la música y he escuchado una puerta abrirse y cerrarse. Me pongo en tensión imaginando que se trata de Peyton. No sé qué tiene esa joven que hace que no pueda ignorarla como me gustaría. Incluso en clase me cuesta prestar atención al profesor, pues estoy más pendiente de cómo se muerde el labio o cómo frunce el entrecejo cuando no entiende algo, que suele ser casi siempre. O cómo me mira de reojo molesta porque no deje de hacer ruido con el boli, cosa que por supuesto hago aposta para molestarla. Sí, me gustaría pensar que me es absolutamente indiferente, mas no lo es.


—Besa a Luke. —El escuchar mi nombre hace que centre mi atención en el juego y veo a Cora indicarle a Ágata que me bese.


—Paso de este juego. Estoy cansado.


Me levanto y subo a por las llaves de mi coche para alejarme de aquí. Ahora más que nunca necesito la adrenalina que me da el conducir. Suerte que hace años que apenas bebo, porque si no, dudo que pudiera conducir con la precisión que necesito para alejar de mí lo que me atormenta esta noche.


*   *   *


Sirvo una nueva copa y sonrío como si me interesara al cumplido que me dedica una mujer. Me mira de forma que vea sus claras intenciones y, tras cobrarle, me marcho. Observo el exclusivo pub mientras sigo con mi trabajo y me tenso cuando la veo venir hacia donde estoy yo. ¿Qué diablos hace Peyton aquí?


Miro hacia el reservado que suelen usar los hijos de los amigos de su padre y no sé de qué me sorprendo. La he visto con Colin alguna vez en la universidad y es evidente que a Colin le interesa Peyton. Y no me extraña. Aunque no quiera tener nada que ver con ella, eso no quiere decir que sea ciego, y soy plenamente consciente de lo guapa que es y de lo buena que está. Lleve la ropa que lleve, esas cosas se notan.


Y lo peor es que ese halo de inocencia y ternura que irradia la hace ser más atrayente para los capullos… como yo, que solo piensan en mostrarle todo lo que se está perdiendo. Claro, que yo no estoy interesado.


Noto por su mirada el instante en que se da cuenta de que trabajo aquí. Agranda los ojos marrones y duda en si irse o no, pero al final se queda. Chica tonta. En el fondo me gusta que no se marche. Que no se amilane. El problema es que no debería gustarme tanto. Sirvo unas copas cerca de ella y una joven me lanza un beso y Peyton hace una mueca de asco que encuentro divertida y por unos instantes me olvido de quién es su padre y me dejo llevar.


—¿Celosa, princesa?


—No sueñes.


Trata de hacerse la desinteresada sin lograrlo. No sabe actuar. Es un libro abierto. Algo que le traerá problemas. ¿Y a mí qué me importa?


—¿Qué haces aquí? O, déjame que lo adivine: estás con Colin. Por tu cara veo que sí. Está claro que se quiere meter en tu ropa interior.


Agranda los ojos. Dios, cómo me gusta provocarla y ver como se sonroja. Si soy sincero, he de reconocer que lo echaba de menos.


—Es un caballero, él no es como tú.


—Es hombre, y seguro que más de una vez te ha mirado cómo se te marcan los pechos bajo esa camiseta ajustada que llevas. Que sea bueno no le hace ser ciego —se lo digo cerca del oído, queriendo provocarla más—. Todos son como yo. Hasta los que tratan de ocultarlo.


La recorre un escalofrío y se le agita la respiración. Me aparto por lo tentado que me siento de intensificar este leve contacto. No puedo olvidar que tal vez no sea de fiar.


—¿Qué quieres?


—Que me dejes en paz. —Sonrío.


—Aparte de eso.


—Agua. —«Mi inocente Peyton…», me vuelvo y le tiendo un zumo de piña.


—Agua, no, mejor esto.


—¿Y se puede saber por qué? —me dice retadora.


—Cuánto mundo te queda por descubrir, princesa… —Me alejo antes de prolongar este encuentro, porque, como siempre me pasa, con ella me olvido de todo.


—¡No te he pagado!


—No hace falta. Te invito esta vez.


Y espero que sea la última. No sé qué hago bajando la guardia. No sé por qué la he bajado una vez más por ella.
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Peyton


Me miro disimuladamente los pechos y no veo que se me marquen tanto. La camiseta de media manga azul clarito que llevo no es para nada escotada ni tan llamativa como las que llevan otras. Observo a Luke y lo pillo mirándome, como si supiera hacia dónde iba dirigida mi mirada hace unos segundos. ¡Es insoportable!


Cojo el zumo y me vuelvo al reservado para alejarme de él. Me sorprendió mucho encontrarlo aquí. Y más aún que me hablara como solía hacerlo cuando aún no sabía quién era yo. Y echaba de menos nuestras charlas. Colin me propuso venir con él y no vi nada malo en aceptar, salvo que eso puso muy contento a mi padre y no me gusta darle la razón. Está claro que quiere que acabe saliendo con él, y a mí la verdad es que no me gusta Colin de ese modo. No me pienso conformar y, si salgo con alguien, quiero que sea una persona que me haga sentir mariposas en el estómago. Solo tengo diecinueve años y no me apetece ir besando sapos solo porque sí. Tal vez peco de romántica o de inocente, pero me da igual. Llego adonde está Colin riéndose por algo que han dicho sus amigos. Me sonríe al verme.


—¿Por qué es raro pedir una botella de agua en una discoteca?


Colin me mira extrañado y luego mira hacia la barra, que se ve desde donde estamos.


—Supongo que Luke no ha querido decírtelo. No sabía que trabajaba hoy.


—No me lo ha querido decir, pero me ha dado este ridículo zumo de piña. Ya que me ha invitado, me podría haber sacado un refresco.


—¿Te ha invitado? —me pregunta extrañado, y miro hacia donde está Luke.


—Sí, ¿por?


—Porque es un tacaño. Me ha sorprendido.


Siento que hay algo más, pero Colin sonríe y le resta importancia. Yo apunto el dato, pues no puedo negar que me ha gustado marcar una diferencia con Luke. Tal vez no todo esté perdido entre los dos y podamos ser amigos.


—Algunas personas usan el agua para tomarse pastillas, y no de las que tú conoces —dice respondiendo a mi anterior pregunta—. Y suele ser más cara que un refresco o un zumo.


—¿Y todo el mundo que tiene una botella de agua es porque está tomando algo?


—La gran mayoría. Así, si no llevas una botella en la mano, nadie puede pensar cosas que no son… No es normal que se beba agua en una discoteca donde la gente viene a beber y a pasarlo bien.


—Es ridículo e incomprensible que sea más cara.


—Es lo que hay; pero, si quieres agua, bajaré a comprarte…


—O bajo yo, que me da igual lo que digan.


—Tú misma, pero, si aceptas un consejo —lo miro y siento que sé lo que me va a decir—, aléjate de Luke. Tú nunca entenderías su mundo.


Me sorprende su advertencia y me molesta. Yo decido con quién quiero ir. A mí Luke me parece inofensivo.


—Odia a tu familia, como la gran mayoría de las personas de esta ciudad —me reconoce—. No sé cómo, pese a eso, tu padre no te ha puesto vigilancia.


Me recorre un escalofrío. Ya sabía que mi padre no me había puesto guardaespaldas, que sí tienen mi madrastra y mi hermana, pero saber que es tan odiado me inquieta. ¿Qué más ignoro de él? Y si la gente no lo soporta, ¿por qué lleva años saliendo elegido? A saber…, de mi padre me espero cualquier cosa, teniendo en cuenta cómo me trata a mí, que soy de su misma sangre.


—Desconozco por qué no tengo guardaespaldas, pero lo prefiero.


—Yo no sé si es mejor no tener… —Me recorre un escalofrío por la forma de decirlo—. Y volviendo a Luke, de todos es sabido el odio que tiene hacia tu familia.


Ahora queda saber por qué.


Miro hacia la barra y me sorprende encontrar a Luke mirándome. Subconscientemente le lanzo una sonrisa, hasta que me percato de lo que estoy haciendo y aparto la mirada. «Tonta, Peyton…» Me centro en lo que pasa a mi alrededor, pero mi mente está muy lejos de aquí.


*   *   *


Los días se transforman en semanas y antes de darme cuenta ha pasado un poco más de un mes desde que empecé la universidad. Mi prima y yo hemos encontrado refugio en su cuarto y nos hemos comprado unos estupendos tapones para cuando es noche de fiesta. Nos da igual lo que digan. Por suerte, parecen ignorarnos. Blanca nos pidió perdón y nos explicó que solo querían saber que éramos de fiar. La perdonamos y se ha convertido en una buena amiga. Ella y Emily pasan mucho tiempo juntas. Por otro lado, la carrera es odiosa, no me gusta, y menos aún el tener que ver a Luke en algunas de mis clases o por los pasillos. Lo bueno es que parece que ambos hemos decidido ignorarnos; ni siquiera nos miramos…, bueno, es posible que la vista se me vaya irremediablemente en su búsqueda, pero por suerte, en cuanto me doy cuenta, la aparto. Es mejor no tener nada que ver con él. Por lo que me ha contado Emily, cuando está en la casa se encierra en su cuarto. No le gusta comer con nadie y solo hace acto de presencia en las fiestas o para jugar alguna partida con su primo. No es muy sociable. Es un estirado que se cree superior a todos.


Cada vez estoy más a gusto con Colin, pero como amigos, no me gusta más allá de eso y yo no noto que él sienta nada por mí. Aunque, si así fuera, posiblemente no me daría cuenta de nada. No suelo ser muy avispada para esas cosas. Pero prefiero que no sienta nada, porque me gusta tenerlo como amigo y nada más.


Hoy mi prima estaba nerviosa por la llegada de su novio tras más de un mes sin verse. Ahora estoy en su cuarto, ya que él le ha dicho que tenía mucho trabajo y han quedado para verse más tarde. Me guardo para mí lo que pienso de que después de tantos días sin ver a mi prima haya venido a donde ella está y se ponga a trabajar. No lo soporto y sé que él siente lo mismo hacia mí.


Ahora se está arreglando para irse con él. Quiere que vaya con ellos, pero he preferido no hacer de aguantavelas.


—¿Quién eres tú? —escuchamos al salir hacia la cocina.


Mi prima se queda pálida. Ella había quedado con su novio lejos de su casa para que no descubriera que vive con chicos.


—Esto es horrible —dice para sí.


—No puedes dejar de hacer lo que quieres solo por lo que él dirá.


—Tú no lo entiendes —me dice, y es cierto. No comprendo cómo puede anularse para gustarle a alguien, y creo que por eso no soporto a César.


—Esa no es la pregunta acertada —le responde Ronnie altivo—. La pregunta es: «¿quién eres tú?». Si has venido a la fiesta, llegas temprano.


Emily, aterrada, baja las escaleras a toda prisa. La sigo. Ronnie va sin camiseta y está moviendo los muebles para la fiesta.


—¿Qué fiesta, Emily?


—Te lo explicaré todo, pero es mejor que nos vayamos. —Mi prima trata de cogerlo, pero él aparta la mano.


—No, explícamelo ahora. ¿Quién es ese? ¿El novio de una de tus compañeras?


—Sí, más quisieran ellas —dice Ronnie—. Vivo aquí.


César abre y cierra la boca, se pone rojo de rabia y sale de la casa tras mirar a Emily muy serio. Emily va tras él.


—No es lo que parece. Bueno, sí, pero yo no tengo nada que ver con ellos…


—¿Se puede saber qué haces viviendo en esta casa con chicos y haciendo fiestas? ¿Acaso me estás engañando, Emily? ¿Quién eres en verdad?


—Vámonos y te lo explico. —Emily está a punto de echarse a llorar.


—Ella no te está engañando —le digo para defender a mi prima.


Se vuelve hacia mí y me mira enfurecido; me sorprendo cuando levanta la mano en mi dirección.


—¡Tú no te metas, que todo esto es por tu culpa! ¡Eres una mala influencia para ella! ¡Siempre lo has sido! —Se acerca amenazante y me lanza una mirada de odio. Por un instante creo que me va a apartar de un manotazo, pero alguien se pone delante de mí y le coge el brazo. Sin necesidad de mirarlo, sé que es Luke, y no sé de dónde ha salido.


—Ni se te ocurra ponerle las manos encima.


El novio de Emily lo mira con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Aparta la mano de Luke. Yo miro a Luke, impactada por que me haya defendido. No esperaba esto de él.


—¡¿Y este quién es?! —Me mira con rabia y se vuelve hacia Emily—. Ven conmigo, aquí delante de esta gente no podemos hablar.


Emily me mira y luego a su novio, que le tiende una mano.


—Sí, es mejor que lo hablemos solos.


Emily coge la mano de su novio, o eso trataba de hacer, pues este la retira y va hacia su coche. Emily lo sigue con la cabeza baja y sé que no dirá nada, que le dirá todo lo que opina de su nueva vida y ella solo asentirá. Doy un paso hacia ellos. Pero Luke me detiene cogiéndome del brazo.


—Esto es algo que tienen que resolver solos. A menos que creas que podría hacerle daño.


—Nunca le hará daño físicamente, pero la anula como persona —confieso.


Antes de que el coche se ponga en marcha, César ya está hablándole a Emily, y todos vemos como ella agacha la cabeza y asiente. Se alejan de nosotros. Me quedo con una sensación angustiosa en el pecho.


Roy está a nuestro lado; hasta que Emily ha entrado en el coche no me he percatado de su presencia. Parece tenso.


—Ven dentro a ayudarnos.


Asiento sin más a Luke. No tengo ni siquiera ganas de discutir con él, y tal vez se deba a que me ha dejado descolocada cuando salió a dar la cara por mí. De repente recuerdo cuando lo vi con el labio partido y me dijo que había sido por defender a una mujer; ahora más que nunca creo que decía la verdad. No sé por qué, pero saber eso hace que lo vea de otra forma. Aunque sé que no debería.


Entramos en la casa; Roy se va al patio a preparar las cosas allí y yo me quedo con Luke arreglando los salones. Mi mente está con Emily, casi me imagino la escena. Ella prometiéndole que hará lo que le diga para que no la deje.


—¿Por qué piensa que eres una mala influencia para Emily cuando ambas sois igual de mojigatas?


Miro a Luke.


—Ya decía yo que tardabas mucho en meterte conmigo.


—Que no me guste que golpeen a las mujeres no significa que de repente haya decidido ser amigo tuyo —apunta, y tiene razón.


—Ya lo he notado, llevas un mes ignorándome.


—¿Así que cuentas los días? —Me sonrojo y niego con la cabeza—. Te he pillado, princesa. Y ahora, responde a mi pregunta.


—Al novio de mi prima no le caigo muy bien, pero él a mí tampoco, la verdad —añado—. Creo que es porque no me callo lo que pienso cuando delante de mí dice o hace algo que no me gusta.


—Vamos, que le gustan las mujeres sumisas que no abren la boca más que cuando él así lo decide… Eso pensé.


—Yo creo que anula a mi prima por completo…, pero ella lo quiere.


—Pues vaya mierda eso del amor que te hace anularte como persona.


—No todos son así.


—¿Acaso tú alguna vez has amado a alguien? —Luke no me mira cuando hace esta pregunta; está moviendo unos sofás.


—No, de momento no. Pero estuve saliendo con un chico al que quise mucho, y si no se llega a ir, tal vez hubiera podido amarlo.


—Entonces no puedes opinar, porque ni siquiera lo llegaste a amar. Yo sí puedo opinar de la pasión. —Se vuelve y viene hacia mí—. De ese momento en que te dejas llevar por lo que sientes —se sigue acercando, mi corazón se acelera y me regaño por no poder apartar la mirada—, de cómo por unos instantes no existe nada más salvo alcanzar el placer más absoluto en los brazos de tu acompañante. Mientras te colma por completo con su cuerpo…


Me tenso, se me seca la boca, y más cuando se acerca a tan solo un paso de distancia y alza una mano para acariciarme la cara. Tiemblo y odio reaccionar así ante sus palabras.


—Yo creo en la pasión, no en el amor. Tras el acto cada uno se va por su lado, y no hay lazo ni complicaciones. Las personas no han nacido para estar con nadie. Nacen solas y mueren solas.


Hay tanto dolor tras sus palabras que me quedo aturdida. Por un instante he visto un resquicio de su atormentada alma y he sentido parte de ese dolor. ¿Quién le ha hecho pensar así?


—Eso es mentira —le digo reponiéndome—. Yo estoy convencida de que, cuando ame a la persona indicada, esta me hará sacar lo mejor de mí. Estoy convencida de que el amor nos hace fuertes, pues luchamos cada día para que no se nos escape de las manos; además de que prefiero acostarme con alguien que me ame y que cada una de sus caricias me llegue al alma, y no que se quede solo en un encuentro amoroso fortuito que olvidaré con otras manos o con otro cuerpo. Estoy convencida de que, cuando amas, las caricias dejan huellas de fuego en la piel. Y son imborrables. Y no me pienso conformar con menos. Porque estoy convencida de que, cuando haga el amor con la persona que ame, esa sí me colmará por completo como nadie.


Me mira por unos instantes desconcertado, hasta que una sonrisa asoma en sus ojos azules. Se acerca a mi oído.


—Y yo estoy convencido de que, si pasaras una noche conmigo, sabrías lo que es arder en el infierno. —Sus palabras me calientan y siento algo que nunca he sentido. Un cosquilleo en el estómago que se desliza hasta mi zona íntima y hace que me suba la temperatura—. Pero no eres mi tipo. Y eso nunca pasará.


Se aparta. Lo miro enfurecida.


—Tú tampoco eres mi tipo. Eres un chulito prepotente.


—Claro, el tuyo es más ese idiota de Colin. ¿Te lo has fo… acostado con él? Ah, no, que tú lo llamas «hacer el amor».


Le lanzo un cojín a la cabeza. Lo detiene. Sonríe de medio lado.


—Hazte un favor, princesa, y no esperes nada de nadie, la soledad es tu mejor compañera.


—Yo no lo creo así, y Colin es solo mi amigo.


—Si tú lo dices…


—Yo lo digo.


—Y, hablando del rey de Roma…


—¿Qué ha pasado? He visto a Emily con un chico no muy lejos de aquí hablando en el coche. No parecía feliz.


—No lo es, y seguro que su querido novio le está pidiendo que deje de hablarme.


—Si tu prima le hace caso es que no te merece —responde Luke.


—No creo que su prima le dé de lado —responde Colin, y noto tensión entre ellos.


—¿Y eso cómo lo sabes? Cuando el barco se hunde, las ratas son las primeras en abandonarlo.


—Una misma historia siempre tiene dos versiones —añade Colin, y sé que no lo dicen por mí.


Luke lo mira enfurecido y luego sonríe.


—Emily regresará, no te preocupes —me dice Colin dándome un cálido abrazo al que no respondo, pues me pilla de sorpresa. Me aparto algo cortada y sonrió tensa.


Luke se va sin decir nada más, tras mirar muy serio a Colin.


—¿Qué pasa entre vosotros? —le pregunto roja por lo que acaba de hacer.


—Antes éramos amigos —añade sin más. Su gesto es tenso.


—¿Y?


—Hace mucho tiempo de eso —añade Colin sin muchas ganas de decir nada más—. ¿Quieres que vayamos a buscar a Emily? No están muy lejos de aquí.


—No, prefiero esperarla aquí.


—Como quieras.


Me voy a la cocina a fregar los platos. «¿De verdad le pedirá que no me hable?», pienso mientras lo hago. No sería la primera vez. En aquella ocasión César le dijo a Emily que le había visto tontear con un amigo de su barrio y, aunque Emily le decía que no, él insistía en que le había estado poniendo ojitos. Yo salté y le dije que tenía suerte de tener a alguien tan fiel como lo era Emily, que mi prima no se merecía que la tratara así, cuando estaba claro que bebía los vientos por él. Se marcharon y, cuando Emily regresó llorando, me dijo que por un tiempo no podría venir conmigo hasta que las cosas se calmaran con César, que lo entendiera, que, si la dejaba, se moría. Lo acepté por ella. César solo claudicó cuando le pedí perdón. ¿Y si ahora hace lo mismo? Escucho algo romperse y al ver que un vaso se me ha escurrido y se ha roto en el fregadero, meto la mano para cogerlo.


—¡No lo hagas! —grita Luke, pero es tarde, un afilado cristal me ha cortado la yema del dedo—. ¡Maldita sea!


Luke coge mi mano y la pone bajo el grifo.


—Puedo sola.


—Sí, ya lo he visto. Si te dejo, te rebanas la mano entera. Anda, ven, el botiquín está arriba.


Aparto mi mano y lo sigo por la escalera. Me sorprendo cuando veo que vamos hacia el cuarto de baño de los chicos. Luke me indica que me siente en los azulejos que rodean la gran bañera jacuzzi. «A saber la de cosas que han visto estas paredes…» Me sonrojo.


—Deja de pensar cosas indecentes y dame la mano.


—No estoy pensando cosas indecentes —digo entre dientes, y le tiendo la mano abierta—. Yo me curaré.


Una gota de sangre cae sobre el suelo. Luke me ignora y coge mi mano. Se lleva el dedo herido a la boca y lo chupa. Doy un salto en mi asiento cuando su lengua acaricia mi herida. Siento un potente escalofrío. Luke parece ajeno a todo. Cuando termina me limpia con alcohol y me pone una tirita. Yo sigo impactada por lo que sus labios han hecho en mí, recordando el tacto de su lengua en mi dedo… Esto no está bien.


—Listo. Y ahora evita cortarte de nuevo. —Luke se vuelve y guarda las cosas en el botiquín. Se agacha a limpiar la sangre y me mira—. ¿Qué pasa, princesa?


—Nada. Ya me voy. —Empiezo a irme hacia la puerta, pero me detengo y me vuelvo hacia Luke—. ¿Tan malo sería volver a hablarme?


Su gesto cambia y parece triste.


—Créeme, Peyton, estar a mi lado solo te haría daño.


—Y tú no puedes olvidar de quién soy hija.


—Ya no es solo por eso…, es que tú y yo somos diferentes. No me necesitas en tu vida, princesa. Estás mejor lejos de mí.


—No soy tan frágil como siempre pareces pensar.


—Nunca dije que lo fueras. Solo que es mejor que cada uno siga su vida.


Lo miro a los ojos: está siendo sincero. De verdad cree que estar a su lado me haría daño.


—Contra todo pronóstico, me gustaba hablar contigo cuando éramos dos desconocidos.


—Soy irresistible. —Me lanza una sonrisa torcida—. Es mejor así, Peyton.


Me marcho y bajo al salón para ayudar antes de que empiece la fiesta; y por una vez no me escondo en el cuarto de mi prima, cosa que Blanca celebra. La gente va llegando con trajes de baño o poca ropa. Salimos al jardín y Blanca me tiende algo de comida. Al poco sale Luke, y me sorprende que vaya con unos vaqueros desgastados y una camisa azul oscuro. Pensaba que aprovecharía la ocasión para presumir de cuerpo. Blanca entra un momento en la casa y yo me apoyo en la barandilla que da al patio para ver el entorno. La piscina está llena y en un lado hay una pareja que parece que se lo están montando en el agua. Alguien me pone la mano delante de la cara para que no lo pueda ver.


—Puede herir tu inocente mente —me dice Luke al oído.


—Aunque no te lo creas, no soy tonta y sé lo que pasa entre un hombre y una mujer.


—¿Ah, sí? —me pregunta divertido, apoyándose en la barandilla del porche para mirarme mejor—. Si lo has visto en esas pelis que ves o en libros, te aseguro que la realidad supera siempre a la ficción.


—Ya lo adivinaré.


Miro hacia la pareja que se están dando el lote y agrando los ojos cuando ella se quita el sujetador.


—Me niego a creer que eso es…, que eso…


—Son unos pechos, no es nada que tú no tengas. Y sin tus horribles sudaderas se nota que no los tienes pequeños.


Le pego un empujón sonrojada.


—No creo que si quieres a alguien te guste que se exhiba de esa forma.


—Por suerte nadie me importa de ese modo. Pero yo prefiero la intimidad. A mí me gusta que la mujer con la que estoy solo tenga ojos para mí en ese momento.


—¿Por qué estamos hablando de esto? Me has dicho que lo mejor era que me alejara de ti.


—La verdad es que no sé muy bien por qué estoy aquí. Sigo pensando lo que te dije. Míralo por el lado bueno, al menos no piensas en tu prima —me responde. Y tiene razón—. Su novio se irá y Emily se quedará aquí. Ella no puede irse tras él.


—Cierto.


—Tu prima sería más feliz si lo dejara.


—Sí, en eso estamos de acuerdo. —Nos quedamos un rato en silencio.


Miramos hacia la piscina y Colin me saluda, tal vez para recordarme que sigue por aquí.


—Está coladito por ti.


—Mentira.


—Oh, claro que sí. Solo hay que ver cómo te mira cuando cree que nadie se da cuenta.


—Eso es mentira.


—Es perfecto para tu plan ese del amor eterno. Y tu padre seguro que lo aprueba.


—No me gusta.


—Tú misma, pero no creo que tarde mucho en pedirte una cita. Y aunque no nos llevemos bien, Colin te haría feliz. —Noto resquemor en sus palabras.


—La perfección está sobrevalorada.


Luke se vuelve y me observa con intensidad.


—No te conformes con menos de ella. —Se aleja, dejándome desconcertada. Algo que siempre me pasa con Luke. Siento que hay mucho tras su dura fachada y, cuanto más sé de él, más quiero descubrir qué empaña su mirada.


Pasado un rato, cansada de la fiesta y sin noticias de mi prima, subo a su cuarto. Cojo mi ropa para ponerme cómoda y busco un libro en la estantería para leer mientras la espero. Agotada de la lectura me levanto y me asomo por la ventana. La fiesta cada vez se está desmadrando más; veo a una pareja que se está enrollando en un banco. La gente está cada vez más borracha y, para mi sorpresa, veo a Luke solo en una de las esquinas del jardín, fumando y mirando hacia donde estoy. Nuestras miradas se encuentran. No sé qué leo en sus ojos, pero sí sé que puedo apartar la mirada y que no lo hago hasta que apaga el cigarrillo y se pierde entre la multitud. Tocan a la puerta. Voy a abrir y me encuentro con Colin, que viene a ver cómo estoy. Le dejo pasar y me siento algo incómoda tras lo que me dijo Luke de que le gustaba. Prefiero pensar que no, pues no siento nada por Colin, salvo amistad.


 


Luke


Salgo de mi cuarto y veo a Emily con cara de pocos amigos entrando en el suyo a la vez que sale Colin. ¿Qué hacía con Peyton? Sé lo que le dije de que él era bueno para ella, pero no puedo negar que no me gusta verlos juntos. Desconozco por qué, y quiero seguir sin saberlo. Colin me mira y, tras lanzarme una de sus miradas asesinas, se marcha. Y pensar que hace seis años era mi mejor amigo… La gente nunca deja de sorprenderme.


—A ver si lo adivino: ¿su condición para que vuelvas con él es que me dejes de ver por un tiempo? —escucho que dice Peyton, pues no han cerrado la puerta y como la música está fuera, en el jardín, puedo entenderlo perfectamente.


—Me siento dividida —le confirma Emily; y sin poder ver a Peyton, sé que ahora mismo está poniendo una de sus caras de cervatillo herido que cuando cree que no me doy cuenta me dedica—. No quiero perderlo. Lo quiero mucho, Peyton, y si me deja…


—Si él te quisiera, no te pediría que eligieras entre él o yo. Ni trataría de anularte. Esta no eres tú…


—Tal vez un día ames a alguien tanto como yo a él y me entiendas… Sabes que se le pasará. Solo necesita tiempo.


—Y mientras se le pasa, mejor cada una sigue por su camino.


—Solo hasta que se calme todo. Sabes que, por mucho que nos separemos, al final hallaremos el camino para estar juntas. Solo necesito tiempo. No puedo elegir, pero sé que, de los dos, tú eres la que más me comprende.


—Porque, al contrario que él, yo quiero tu felicidad.


—Espero que pronto se le pase.


—Ambas sabemos que si no me quiere cerca es porque teme que un día te abra los ojos y le dejes. Porque yo digo lo que pienso.


—Vosotros nunca os habéis llevado bien, él no te entiende como yo.


—No te preocupes, Emily. Pronto estaremos juntas. Siempre se le pasa.


Bajo hacia el salón. Y me quedo cerca de la puerta sabiendo que Peyton no tardará en bajar. Y así es. Aparece con su pequeña mochila y con las mejillas llenas de lágrimas, que ha tratado de ocultar sin éxito. Parece tan perdida que no puedo evitar ir hacia ella y cogerle la mochila.


—Sé de un lugar secreto que te gustará.


—Te olvidas de que yo también lo conozco.


—Vaya, te podías haber hecho la sorprendida, princesa. —Peyton sonríe y su sonrisa queda ridícula entre tantas lágrimas.


Me vuelvo y observo a Jarrod, que me mira sonriente. Por su mirada vidriosa dudo que se haya enterado de nada o que sea consciente de lo que está pasando a su alrededor. Estoy cansado de decirle que, como siga consumiendo, acabará mal. Lo saludo y me sonríe.


Peyton y yo salimos de la casa y voy hacia mi coche. Ella ha preferido ir sola por su cuenta. «¿Por qué haces esto, Luke?», me pregunto mientras conduzco hacia nuestro lugar secreto, y no tengo respuesta. No tengo palabras para explicar lo que he sentido al verla destrozada. No tengo palabras para explicar por qué quiero protegerla cuando yo soy lo peor que puede pasarle a Peyton. Pero, aunque lo sé, acabo pasando por un bar y comprando comida basura y bolsas de patatas y yendo en su búsqueda.


 


Peyton


Escucho unos pasos y me vuelvo para ver a Luke. Pensé que no vendría y, como si hubiera adivinado mis pensamientos, alza la bolsa donde parece haber comida. En la otra mano lleva una gran manta, que me tiende.


—Si llego a saber que ibas a venir en la bici de Blanca, te hubiera metido en mi coche. Pensé que cogerías tu coche.


—Me gusta ir en bici y el camino está muy bien iluminado, solo hay un tramo que no y lo hago andando, utilizando la luz de la bici para seguir el sendero.


—Aun así.


Pongo la manta en el suelo y me siento, usando como respaldo la roca. Luke hace lo mismo y saca la comida. No he comido casi nada en toda la noche y las patatas fritas me chiflan. Comemos en silencio sin decir nada. Estoy sorprendida porque Luke entienda que lo que necesito es silencio y agradezco su compañía.


—Me ha pedido que no nos veamos de momento —digo mojando una patata en el kétchup.


—Lo he escuchado todo.


No me sorprende.


—Eres un cotilla.


—Haber cerrado la puerta.


—Cierto. —Me como la patata y miro hacia la ciudad—. La entiendo, pero no entiendo que llame «amor» a lo que siente, porque amar no es renunciar a las personas que quieres.


—Ya sabes lo que pienso del amor… —Abro la boca para protestar, pero alza una mano para que me calle. Le dejo hablar—. Y tienes razón. El novio de tu prima, si la quisiera de verdad, no debería hacerle esto sabiendo que le hace daño. El problema es que existen personas egoístas que hacen daño a sus parejas y les da igual.


—Yo no podría basar mi felicidad en la infelicidad de alguien a quien quiero.


—Eso es porque eres demasiado buena. Yo, por mi parte, solo pienso en mí, y en nadie más.


—Es triste. Pensé que te importaba Roy.


—Y me importa, pero cada uno lidia con sus propios demonios.


—Me gustaría conocer los tuyos.


—Es mejor que no. Te asustarías.


—No soy tan impresionable.


—Ah, es cierto, que te gustan las películas de superhéroes… —Le tiro una patata a la cara. Luke la coge y se la come sonriendo—. No creas que alguien te salvará si estás en problemas. Nadie lo hará.


Por la forma en que lo dice, siento que él lo sabe mejor que nadie.


—Lo sé. Sé lo que es la soledad.


—Por eso me cuesta creer que seas así. Deberías hacer caso a mis advertencias. Y alejarte de mí.


—No quiero hacerlo.


—Tonta.


—Idiota. —Se ríe y saca el móvil. Me lo tiende y se pone a recoger los restos de la cena—. Intuyo que no quieres regresar aún y, aunque tienes una conversación muy fluida e interesante, mejor si ponemos una película y que sea eso lo único que se escuche.


—Puedes irte si quieres. —Cojo su móvil y lo desbloqueo: no tiene contraseña. De fondo tiene un coche de carreras.


—De momento no me apetece.


Sonrío y busco una peli en la app de películas de alquiler. Le doy a una de superhéroes y Luke pone mala cara. Eso por hablar. La peli empieza y al poco me entra sueño y mi cabeza acaba apoyada en el hombro de Luke.


—Eres una jodida molestia —protesta, antes de pasarme la mano por encima y hacer que me apoye en su pecho.


Tiemblo por su contacto y pierdo el sueño de golpe, pues soy muy consciente de su cercanía. De cómo huele o de cómo baja y sube su pecho con el movimiento de su respiración. De lo a gusto que me siento y de que, contra todo pronóstico, no quiero estar en ningún otro lugar ahora mismo más que entre sus brazos.


 


Luke


Peyton se remueve en sueños, despertándome. Ignoro cuándo me quedé dormido. O cuándo la abracé, y mucho menos cuándo entrelacé mi mano con la suya sobre mi pecho. ¿Qué estoy haciendo? Debería alejarme de ella. Recordar de quién es hija, dejar de buscarla y seguir con mi apacible vida, donde no sentía nada. Es más fácil así, y Peyton estaría mejor lejos de mí. Desde hace años estropeo todo lo que toco. Por eso no entiendo por qué ella sigue cerca y por qué acabo volviendo siempre a su lado. Acaricio su mano antes de apartarla y observo como el amanecer nos ilumina. Y, aunque debería estar observando ese espectáculo, mis ojos están posados sobre Peyton. Y una vez más su belleza me deja paralizado. Pues no es solo hermosa. Es mucho más. Y se merece mucho más que un amigo como yo…, «cobarde», me dice una voz, y me separo de ella no queriendo reconocer que, si a veces la alejo, es porque no sé cómo manejar este deseo que siento cuando la tengo cerca y no sé cómo estar a su lado sin que mis escudos se resquebrajen. Y no saber hacerlo me asfixia. Y hace que me sienta perdido.


 


Peyton


—¡¡Abre la puerta!! —Mi padre golpea la puerta con fuerza.


El corazón se me sube a la garganta mientras voy a abrir. Entra hecho una furia.


—¡No eres más que una cualquiera!… Pues quien me ha mandado estas fotos va listo, si piensa que lo que tú hagas con tu vida me afecta. O con quién pases la noche. —Me da una carpeta cerrada—. Mi hija Carla es perfecta y lo que tú hagas me da igual. Pero ten por segura una cosa: si te quedas en estado, te vas fuera. Y me da igual que tú y tu hijo os pudráis en las calles y que pierdas lo que esperas de mí. No sé cómo se atreven a chantajearme. Lástima que no pueda ver con quién te has liado… Idiotas… Si las publican, yo alegaré que eres joven y que te aceptamos tal como eres…


Cosa que es mentira, y ambos lo sabemos.


Se marcha; la carpeta me quema en las manos. Veo sobre ella una nota:


O nos da esta cantidad de dinero, o estas fotos irán a parar a todos los medios de comunicación.


Me tiemblan las manos mientras abro la carpeta. Y cuando veo de qué se trata, se me caen las imágenes al suelo de la impresión. No puede ser, no puede ser. Mi mirada va de una a otra: son fotos mías con Luke, de este amanecer. El que las ha tomado ha cogido buenos ángulos para que parezca que hemos pasado la noche juntos íntimamente. Nuestras manos entrelazadas. La mano de Luke en mi cadera…


Con los ojos llenos de lágrimas recuerdo lo que Luke me dijo de que odiaba a mi familia, y que de repente haya querido saber de mí tras un mes ignorándome… Esto lo explica. Se compinchó con otro para sacarnos estas fotos y vengarse de mi padre. Duele, duele mucho. Cuando me dijo que me haría daño era una advertencia que no quise escuchar, ignorando que pudiera ser cierta. Me llevo el puño a la boca para que nadie escuche mis sollozos y me siento muy tonta. Me dejo caer en el suelo y cojo las fotos para romperlas. Me detengo. Antes tengo que hacer algo.


Recojo las fotos y me pongo las deportivas. Me limpio la cara y bajo a por mi coche, que recogí antes de venir a dormir a casa. Conduzco hasta la casa de Luke. Aparco de mala forma y voy hacia la puerta. Abro con manos temblorosas. Estoy a un tris de romperme de nuevo. Tomo aire y me agarro a la rabia para coger fuerzas. Lo busco por abajo y no lo veo. Subo hacia su cuarto y toco la puerta con fuerza. La puerta se abre. Lo miro enfurecida. Veo desconcierto en su mirada. Aparto los ojos.


—¡¿Cómo has podido?! ¡¿Cómo has podido usarme de esta manera?! Ya me lo advertiste, ¿no? Que me harías daño… —Le golpeo el pecho con las fotos.


Estas se desparraman y caen al suelo. Luke las mira y no puedo saber lo que piensa, porque ya no me está mirando.


—Para tu información, puedes enviarlas a los medios, porque a mi padre le da igual. ¿Acaso pensabas que yo le importo? ¡Yo solo soy un error en su vida! ¡Él desearía que yo nunca hubiera nacido para no recordar su primer matrimonio!


Nunca he dicho esto en alto. Es lo que pienso, pero decirlo duele. Pesadas lágrimas caen por mi mejilla. Me las seco con rabia.


—¿Contento? No le has herido, no le has hecho daño a él. Pero a mí, sí. ¿No vas a decir nada? ¿No tienes nada que decir?


Me callo y me trago las lágrimas. El dolor crece en mi pecho con su silencio, pues sé que en el fondo quiero que lo niegue, que me diga que él no es el responsable.


 


Luke


Observo incrédulo las fotos. Impactado y sintiendo como la rabia crece en mí. Sé quién ha sido. Sé quién es el culpable. El que ha decidido llevar a cabo esta venganza en mi nombre. Y sintiendo también rabia por el hecho de que ella de verdad crea que he sido capaz de esto. Por que me acuse sin preguntarme y me juzgue como tanta gente. No es mejor que nadie, no debo olvidarlo. Y ambos estamos mejor sin el otro. Por eso callo y no me defiendo.


Doy la callada por respuesta.


—No sabes cómo te odio.


Y tras decir esto se marcha, aceptando que soy un ser rastrero que se ha acercado a ella para hacer daño a su padre. Ahora mismo me da igual lo que piense. Solo espero que mi vida siga como antes de que esta dichosa muchacha irrumpiera en ella.




Capítulo 7
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Peyton


Aparco el coche en el aparcamiento de la universidad. Aún no he asimilado que Luke me haya utilizado para hacer daño a mi padre. Vi a Colin con su hermano pequeño mientras daba un paseo para despejarme. Y me sacó lo que me sucedía. Algo en su cara me hizo temer que fuera tras el que un día fue su amigo. Espero que no hiciera nada en mi nombre. Es mejor dejarlo pasar.


Me siento para mi última clase, donde comparto sitio al lado de Luke. Nerviosa, espero que entre sin querer mirar hacia la puerta. Estoy temblando. No sé qué sentiré cuando lo vea. Estoy muy enfadada con él. El profesor entra en la clase y comienza. No ha venido.


Respiro aliviada; necesito más tiempo para enfrentarme a él.


Y, por suerte, en toda la semana no hace acto de presencia. Cuando llega el viernes estoy algo mejor, ya que las dichosas fotos no han aparecido en ningún medio; aunque no me duelen las fotos, sino lo que puedan decir de ellas, lo que puedan insinuar. No he visto a Luke en estos días. Espero que esto siga así. De Emily tampoco he sabido nada. Esperaba que se acercara, aunque a su novio no se lo contase. Pero en el fondo sé que Emily nunca lo haría, porque no sabe mentirle y si le preguntase si me había visto, diría que sí. Todo esto solo ha hecho que me acerque más que antes a Colin. Se ha convertido en mi ancla, en la única persona en la que puedo apoyarme ahora.


—Hola. —Hablando del rey de Roma… Alzo la mirada y me encuentro con los cálidos ojos de Colin. El pelo rubio lo lleva despeinado, como si se hubiera pasado las manos por él varias veces.


—Hola, ¿te has peleado con tu pelo? —le digo alzando la mano involuntariamente y acariciando los mechones que tiene en la frente. Colin me coge la mano y me observa con intensidad. La aparto nerviosa, pues mi gesto era inocente y no esperaba una mirada así por su parte.


—Ven, deja tu coche aquí, te voy a llevar a un sitio.


—¿Adónde?


—Es sorpresa.


—Me gustan las sorpresas.


Se ríe y tira de mí hacia su coche. Me dejo llevar. Tal vez lo he malinterpretado todo, solo somos amigos.


*   *   *


Me río por lo que acaba de pasar en la película que estoy viendo con Colin en el cine. Hemos ido a comer. Tras la comida, Colin me ofreció ir al cine y acepté. Me encanta ir al cine. Antes iba con Emily. Aparto ese pensamiento, que solo me hará daño. La película no está mal y me he reído varias veces.


Miro a Colin para ver qué hace y me sorprende pillarlo observándome con intensidad. Sonríe como con pesar y aparta la mirada. Desconcertada y algo incómoda, sigo mirando la película. Antes de dejarme en mi casa me pregunta si quiero salir esta noche y acepto; todo con tal de escapar de mi casa. Queda en recogerme en un rato. Me arreglo el pelo y me pongo un vestido azul marino de tirantes anchos que es algo holgado en la parte de la cadera, con una chaqueta azul claro a juego con mis zapatos. Me pinto un poco y, sin darle más vueltas, bajo las escaleras. No me sorprende ver a Colin esperándome, vestido tan impecable como siempre. Lleva una camisa verde de marca, unos pantalones de pinzas y una cazadora. A quien me sorprende ver es a mi padre. Colin es el primero en percatarse de mi presencia y se vuelve para mirarme sonriente. Por su cara sé que le gusta mucho lo que ve, y me siento mejor.


—Pasadlo bien, y recuerda que mañana tenemos una comida importante.


—Sí… —Mi padre se acerca y me sonríe como si fuera un padre amoroso.


Mas yo sé la verdad y Colin también; se la he contado. Se aleja.


—¿Listos? —Cam baja por las escaleras. Mi hermana nos mira desde arriba—. Hoy tampoco he logrado convencerla.


Me parece ver dolor en la mirada de Cam, pero lo esconde tan rápido que no sé si han sido imaginaciones mías.


—Tal vez otro día —añade Colin.


Vamos hacia el coche de Cam. Colin entra detrás conmigo. En cuanto se pone en marcha, coge mi mano y se acerca para decirme:


—Estás muy guapa.


—Tú tampoco estás mal. —Sonríe.


Llegamos al aparcamiento del otro día y vamos hacia la discoteca. Hay mucha gente esperando en la puerta, pero a nosotros nos dejan pasar sin hacer cola. Entro y… entonces recuerdo que Luke trabajaba aquí. Mi mirada va hacia la barra. Tiemblo ante la posibilidad de verlo. No estoy preparada, ha pasado muy poco tiempo desde nuestro enfrentamiento.


Llegamos al reservado y Colin saluda a sus amigos; se aleja un poco, aunque no deja de estar pendiente de mí. A mí también me saludan todos y, cuando lo hace Jarrod, la forma que tiene de mirarme no me gusta. Es como si él supiera algo que yo ignoro. Y entonces recuerdo de quién es primo y me pregunto si Luke le habrá enseñado nuestras fotos o si él fue su cómplice. No me extrañaría, al fin y al cabo, la idea de Luke era publicarlas en los medios y solo él sabe por qué no lo ha hecho ya, o si esto es parte de su plan para tenerme tensa hasta que decida que ha llegado el momento de hacerlo.


Llevamos aquí media hora y, aunque a Colin le estoy diciendo que estoy perfectamente y me lo paso bien, es mentira. No me caen del todo bien sus amigos. No me río con sus gracias ni encuentro entretenidos sus temas de conversación. Una parte de mí sabe que, si bebiera, todo tendría sentido y las tonterías que dicen por ir algo bebidos pasarían a ser la bomba. El problema es que el alcohol no entra mis planes.


—Vamos a bailar.


Me dejo guiar por Colin hasta la pista. Llegamos y nos ponemos cerca de la barra. Me vuelvo olvidando a quién puedo encontrarme en ella. Por eso, cuando mis ojos se encuentran con los de Luke, me quedo petrificada. Nos mira a Colin y a mí de una forma que no sé descifrar y sigue con su mirada la mano que Colin tiene puesta en mi cintura, sin perder de vista cómo este me gira hacia él, alejándome de su contacto visual. Quiero creer que no me ha afectado ver a Luke, que mi corazón no ha latido como un loco por su mera presencia, quiero creerlo. Pero me engañaría.


Nos movemos por la pista a nuestro propio ritmo. Colin me abraza y me dejo llevar, no viendo nada malo en este gesto y agradeciendo su apoyo. Ahora más que nunca necesito su refugio. Nos volvemos y mis ojos van hacia la barra. Luke está en ella atendiendo a una preciosa joven pelirroja. Esta lo coge de la camisa y lo atrae a sus labios. Es un beso rápido, una promesa de lo que puede haber después. Por la sonrisa de Luke sé que él lo ha entendido y que seguramente acabe con ella. Siento algo retorcerse en mi interior, algo pesado, y me hace endurecer la mirada. Me sorprendo cuando Luke, antes de volverse, mira hacia nuestra dirección y, al verme, endurece el gesto. Aparto la mirada. Es evidente que Luke me odia, «y yo a él», me recuerdo.


*   *   *


Me siento en mi última clase de este interminable lunes. Los profesores se han vuelto locos mandándonos trabajos. Observo la puerta con miedo por si entra Luke, pero pronto aparto la mirada cuando doy por hecho que no va a venir, cosa que por supuesto me es indiferente completamente, y saco mis cosas de clase.


—Supongo que debo darte la enhorabuena —la voz de Luke me hace saltar en mi asiento. No esperaba encontrármelo. Me vuelvo y lo veo sentado en su sitio, mirándome de una forma que no sé descifrar.


—No sé por qué tienes que hacer tal cosa —le digo, orgullosa de que mi voz haya sonado cortante y serena.


—Colin es un buen chico, pero no estás enamorada de él. Creí que, después de tus tontos discursos sobre encontrar el amor verdadero, no te conformarías con menos.


—Y no lo haré. No sé de dónde has sacado que estamos juntos.


—Es lo que comenta la gente tras veros en el pub. —Observo a Luke, que mira hacia delante.


—¿Y por qué iba a decir la gente eso? Es ridículo.


—Estuvisteis bailando juntos, a saber qué hicisteis después…


—Lo que hiciéramos no es cosa tuya, pero solo somos amigos. No ha pasado nada.


Luke se vuelve y me mira.


—Qué inocente eres, princesa. Si no ha pasado, no es porque Colin no quiera que suceda.


—A él no le gusto. —Luke alza una ceja—. Y no sé por qué estoy hablando contigo tras lo que me hiciste.


Luke se tensa y mira hacia delante. Hago lo mismo y veo como entra el profesor.


—Esas fotos ya no existen. Están borradas.


—No fueron las fotos lo que me hizo daño. Fue tu traición. Incomprensiblemente me caías bien.


—Es mejor así —lo dice tenso y se pone a tomar apuntes sin aclarar nada más.


No puedo evitar observarlo; siento que hay mucho que se está callando.


—Toma apuntes, Peyton, que luego no te aclaras.


—Haré lo que quiera —le digo enfadada por que me haya pillado mirándolo.


 


Luke


Observo a Peyton de reojo. Toma notas sin parar y, por su cara, no se está enterando de nada. Se ha recogido el pelo rubio en un moño deshecho y varios mechones caen por su cuello. No para de fruncir el ceño y de morderse el labio. Observo sus notas: la mayoría son ilegibles y en otras no ha captado el concepto. Este curso le va a costar mucho. Es evidente que esta carrera no le gusta. ¿Será elección de su padre? Seguramente. Recuerdo las palabras que me dijo sobre él, sobre que no le importaba. Había tanto dolor en sus ojos ante su reconocimiento, al decir en alto que a su padre le daba igual su suerte… Por eso me cuesta comprender qué hace aquí. Y aunque me gustaría decir que no me importa, no es cierto, y no dejo de pensar en si sería tan malo tenerla como amiga. Claro, que no suelo tener amigas, y a las pocas que he tenido no las deseo como a ella y no me veo tentado de besarlas cuando se muerden el labio, como está haciendo ella ahora, y menos aún de enseñarles poco a poco como la pasión es mucho más intensa que el amor. Mis amigas no me calientan con solo una mirada.


Peyton suspira frustrada cuando acaba la clase y mira hacia delante perdida. Me levanto y dejo mis apuntes sobre su mesa.


—Yo ya los tengo del año pasado. —Y sin darle tiempo a que se niegue, me marcho.


Tal vez sea un cobarde por no decirle la verdad, o quizás por primera vez no esté siendo egoísta. Acabaría por hacerle daño, somos muy diferentes. El problema es que no parece que me esté haciendo a la idea de pasar página… No dejo de pensar en ella o de buscarla con la mirada. O de preocuparme por ella. Es incapaz de ver las cosas. Colin está deseando acostarse con ella, y quién no, tiene un cuerpo de infarto y unas curvas que quitan la respiración con solo mirarlas, y ella ni siquiera es consciente. Me atrevo a pensar que no se ha dado cuenta de cómo la devoran con la mirada la mitad de los tíos de esta universidad y cómo se le quedan mirando el culo. Es tan inocente… y, además, Colin la desea y ella de verdad se cree que son solo amigos. Aunque, teniendo en cuenta que no tiene otro amigo ahora mismo, no me extraña que prefiera ignorar la realidad.


Ojalá no entendiera tan bien la soledad que veo en su mirada y no sintiera esta necesidad de aliviarla. Con lo tranquila que era mi vida antes de encontrarme con ella… Si es que se le podía llamar vida, claro.


Voy hacia mi moto y veo a Peyton salir e ir hacia su coche. Va tan distraída observando mis apuntes que casi se choca con dos personas. Un verdadero desastre. Sonrío hasta que veo quién se pone delante de ella y la detiene. Colin. Peyton se sobresalta y luego le sonríe, haciendo que sus ojos reluzcan. Colin la devora con la mirada y ella lo ignora, como siempre. Le da dos besos, uno muy cerca de los labios. ¿Le gustará este don perfecto? Lo desconozco, pero no puedo obviar que no me gusta verlos juntos. Él no es lo que busca Peyton. Ante él, ella se corta y se cohíbe, no muestra ese fuego que lleva dentro…, cosa que ante mí sí que hace. Pero esto tal vez sea por lo mucho que chocamos. Es exasperante. Y sin embargo me encanta picarla para ver cómo se enciende su mirada de color canela, cómo se sonroja, haciendo que me pregunte hasta dónde llega ese dulce rubor…, lo cual es una tortura.


Colin le dice algo y pasa una mano sobre su hombro. Peyton mira la mano y la noto tensa, sonríe cortada. Colin se despide de ella. Sonrío cuando Peyton suspira aliviada. Es un libro abierto y esto la va a meter en más de un problema, sobre todo en esta ciudad, donde todos están a la espera de destruir a su padre.


Se mete en su coche y se pone el cinturón antes de marcharse. Me fijo en si alguien la sigue y no hay nadie. Nadie vela por su seguridad. Es real el hecho de que su padre la deja a su suerte sin importarle que la chantajeen para conseguir dinero o venganza. Pese a eso, no tiene por qué pasarle algo. Lleva un mes aquí y no ha ocurrido nada. Ojalá esta afirmación aliviara esta sensación de que alguien o algo se cierne sobre ella. ¿Y qué estoy haciendo preocupándome por ella?


Joder, dichosa Peyton.


*   *   *


Cojo la curva y llego a la meta. Observo a Felipe, mi jefe en el trabajo y en la pista. Paro cerca de él; no tiene buena cara tras el entrenamiento.


—Muy mal tiempo. Queda poco para empezar a tener carreras.


—Sabes que luego cumplo.


—No pareces el mismo. Antes no te importaba nada…


—Dirás que no me importaba matarme —le digo saliendo del coche. Felipe trata de ocultar su sed de dinero y poder, pero no lo logra—. Sabes que ganaré. Ahora, déjame en paz.


Me mira para decir algo, pero sabe que estoy en sus manos y que no me interesa perder. Se aleja tras asentir y me abro el mono mientras pienso en mi forma de conducir. Antes corría solo para ser el mejor. Era consciente de los peligros, aunque me era indiferente. Pero desde hace un tiempo, la realidad de que estas carreras no son muy seguras y que un fallo puede ser letal está muy presente en mí. Es un pensamiento que debo dejar a un lado, pues no puedo permitirme el lujo de no ganar.


*   *   *


Entro en la biblioteca de la universidad, que por suerte abre todos los días del año, a por un libro que me falta para el trabajo del lunes. Esta semana he tratado de ignorar a Peyton y casi lo he conseguido. Y digo «casi» porque no he podido dejar de mirar de reojo su cara de perdida y cómo se muerde el labio.


Estamos a domingo y acabo de regresar de entrenar. Estoy cansado y, si no me importara mi carrera, no estaría aquí a estas horas de la noche; son cerca de las diez. Entro y recibo algunos saludos. La gran mayoría me teme, o está esperando a que me autodestruya otra vez, y, sin embargo, me saludan como si no pensaran eso. Son un atajo de falsos. Como si a mí me importara su amistad lo más mínimo…


Llego a la sección de libros de derecho y me detengo cuando veo a alguien o, mejor dicho, a Peyton, tratando de coger uno de los libros que están más altos. Voy hacia ella al tiempo que observo una de las mesas llena de libros y apuntes. Está sola estudiando, o tal vez este es ahora su refugio. Me acerco a ella y se lo cojo. Da un respingo y se vuelve para ver quién la ha ayudado. Al darse cuenta de que soy yo, esconde la sonrisa de agradecimiento que tenía preparada y me mira seria. Eso es lo que me gusta de ella, que no finge. Algo que me ha costado ver y que tal vez tengo más presente desde el incidente de las fotos. Pues creo de verdad que no tiene nada que ver con su padre.


—No pienso darte las gracias —dice tras coger el libro e ir a su sitio.


—No esperaba menos, princesa.


Peyton deja el libro sobre la mesa. Me siento a su lado y cojo varios de sus folios.


—¡Eh!, que no te he dado permiso.


—Por desgracia para ti, venía a buscar justo ese mismo libro y, como dudo que me dejes llevármelo, me gustaría anotar algunas cosas.


—Vale.


Me deja el libro y sigue con lo que está haciendo. Tomo notas de lo que necesito hasta que me canso de verla tan agobiada.


—A ver, dime qué es lo que no entiendes.


—¿Todo?


—¿Tan mala estudiante eres?


—No me gusta esta carrera.


—Lo que me hace confirmar que quien la eligió fue tu padre. —Cojo lo que está escribiendo y miro sus notas. Me gusta su letra, es clara y algo redondeada, nada que ver con la que hace cuando está tomando apuntes, que es totalmente ilegible. A la de ahora solo le falta poner corazones en las oes para que sea tan romántica como ella. Sonrío.


—¿De qué te ríes?


—De tu letra, es ridícula —miento y, como ya esperaba, se pica y trata de recoger sus apuntes, lo que hace que se aproxime más a mí. Su perfume inunda mis fosas nasales; huele dulce, a vainilla con toques de caramelo—. Es broma, ahora déjame que te ayude.


—No sé por qué debería hacerlo.


Me mira con ojos acusadores y, sin mirarla, anoto unas cosas en sus apuntes.


—No fui yo, pero en algún momento sí pensé en hacer algo así —admito.


Supe enseguida que había sido Jarrod. Pensaba que iba tan puesto que no había escuchado nada cuando nos vio salir a Peyton y a mí de la casa aquel día. Pero no fue así. Nos siguió, hizo las fotos y se fue a su casa a imprimirlas y mandarlas antes de dormir la mona. Cuando se despertó y yo lo encaré no recordaba nada de la noche anterior. Ni siquiera dónde nos había sacado las fotos. No me extrañó y por su mirada sabía que no mentía, que estaba tan colocado y tan bebido que lo hizo poseído por querer ayudarme, a ver si así le hago más caso, cosa que nunca ocurre, pues no lo soporto. Me pidió perdón, pero ya no servía de nada. En el fondo sé que, aunque no hubiera estado bebido, lo hubiera hecho igual. Fui a su ordenador y borré todas las imágenes, y también de su móvil y de su correo. No dejé nada, y no por lo que las fotos contenían, sino porque, inexplicablemente, no quería que se supiera de nuestro lugar secreto.


—¿Entonces se te adelantaron? —Veo dolor en su mirada.


—No, no se me adelantaron. No pensaba hacerlo, pero hubiera sido fácil usarte para chantajear a tu padre. Es evidente que a él no le importas, pues no tienes vigilancia.


Aparta la mirada.


—Ya te dije lo que pensaba mi padre.


—Odio a tu padre, y a tu familia…, pero tú eres diferente —admito incómodo—. Y ahora, deja que te explique esto, que me muero de hambre y quiero irme a mi casa.


—Por mí puedes irte —miente, y lo veo en sus ojos. La ignoro y le pregunto con un gesto qué necesita saber—. Empieza por eso. El profesor habla demasiado rápido y no entiendo tantas leyes…


—Paso a paso —le empiezo a explicar, cosa que no se me da muy bien. Y me toca repetirle las cosas, recordando que está completamente perdida.


Al contrario que Peyton, a mí sí me gusta mi carrera, pues tengo una motivación para estudiarla; pero ella está dirigida por los deseos de su padre y se nota. Solo su cabezonería hace que me escuche con atención y trate de aprender los conocimientos.


Me doy cuenta de que se nos va a hacer tarde y le digo que se lea unas cosas mientras voy a la máquina a por algo de beber y de comer. Lo dejo sobre la mesa y le tiendo un sándwich a Peyton.


—No tenían patatas fritas.


—Qué lástima. Pero esto está bien. Gracias, por todo.


Su forma de mirarme me incomoda, pues se adentra en mi interior y noto como resquebraja uno de los tantos muros que tengo en torno a mi corazón, y no sé cómo llevarlo. No sé cómo corresponder a su amabilidad.


—Lo haría por cualquiera —miento. Hace años que no hago nada por nadie que no sea Roy.


Tantos, que no recordaba cómo era el ser amable. Solo sé ser un huraño. Peyton sonríe y picotea su cena. Hago lo mismo. Cuando acabamos es tarde. Recogemos todo y vamos hacia donde ha dejado su coche; el mío no está lejos.


—¿Significa esto que hemos firmado una tregua?


—Eso parece —respondo incómodo—. Sigo pensando que deberías correr en dirección contraria.


—Y yo que haré lo que quiera. Gracias por todo, Luke.


—De nada, princesa.


Peyton está a punto de abrir su coche, pero se detiene. Respira agitada y observa el cielo estrellado. Se vuelve y veo que ha perdido el color del rostro.


—Se me ha olvidado algo…, sí, un libro… Nos vemos mañana.


—¿Te acompaño?


—No, ya te he molestado suficiente, nos vemos mañana —está inquieta—, adiós.


Sale corriendo sin dejarme opción a decir nada. ¿De verdad se le ha olvidado algo? Inquieto, voy hacia mi coche sin tener claro si me hace gracia que se vaya sola tan tarde.


 


Peyton


Entro en la cafetería para tomar un café antes de la hora de clase. Anoche al final me tuve que pedir un taxi. Fui incapaz de coger mi coche. Se me hizo muy tarde y, cuando es de noche y conduzco, solo puedo recordar el accidente que tuve siendo una niña… Lo desecho de mi mente no queriendo recordar ese amargo momento. Estaba tan distraída con Luke que me fui hacia mi coche sin recordar lo mucho que me impresiona conducir cuando ha caído la noche. Por suerte él no pareció enterarse de nada.


Me sorprendió encontrarlo en la biblioteca y mucho más que me explicara todo y que firmáramos la paz. Fue sincero cuando me dijo que él no había sido y que sí se había planteado hacerlo. No sé si hubiera sido mejor que cada uno siguiera su camino. El problema es que algo me hace ir hacia él. Y no solo que sea uno de los jóvenes más guapos que he visto en mi vida o esos ojos azules que me fascinan…, es algo más.


Cuanto más tiempo paso a su lado, más quiero saber de él y de lo que oscurece su mirada. Pues anoche lo vi otra vez, cuando él no se daba cuenta. Y también vi que Luke piensa de verdad que estar a su lado me hará daño. ¿Y si así fuera? Ya es tarde…, porque me gusta que esté en mi vida. Me sirven el café con leche y mientras se enfría observo la cafetería.


Mis ojos se detienen en mi prima, que está al lado de Blanca. Hay mucho dolor en su mirada. Sé que le afecta todo esto y que está tan agobiada que no sabe cómo llevar la situación. No soporto a César. Si de verdad la quisiera, no le pediría que se alejase de mí. No es bueno para Emily, pero ella no lo ve. Está tan enamorada de él que tiene un miedo atroz a perderlo. Sonrío a mi prima y me vuelvo, pues me duele verla y no poder acercarme a ella. La echo mucho de menos y cada día que paso lejos de ella crece mi enfado con su novio y, si soy sincera, también mi decepción con Emily y el dolor por el hecho de que no luche por mí. Cada día que pasa siento más el peso de la soledad. Lo odio. Odio sentirme así. Sentir que no encajo en ningún sitio y que tengo que conformarme con ser parte de la vida perfecta de otros. Me termino el café y salgo distraída de la cafetería. Tanto, que no sé de dónde viene el golpe que me llevo y que me tira las cosas al suelo. Caigo de costado. Joder, cómo duele.


—Mira por dónde vas, estúpida.


—Cuidado, Cora, su padre puede demandarte.


—La debería demandar yo a ella, por torpe. —Sus amigas se ríen.


Recojo mis cosas y sonrío, cosa que le molesta. Me olvido del dolor y me marcho sin decirle nada, cuando lo que deseo es mandarla a la mierda, pero eso sería ponerme a su nivel.


—Déjala en paz.


—No te metas en esto, Luke.


—Eres una cría, Cora. —Me vuelvo y observo a Luke agacharse a recoger algo. Mi estuche.


—Pierdes tu tiempo con ella, nunca se fijaría en alguien como tú. No es más que una estrecha.


Luke la ignora y viene hacia mí. Me tiende el estuche. Lo cojo.


—Gracias.


—Deberías mirar por dónde vas. Es fácil hacerte este tipo de cosas. A saber qué tienes en la cabeza…


—Si lo sé no te doy las gracias.


Empiezo a ir hacia la clase y Luke me sigue.


—Me sorprende que sigas viva.


—No soy tan despistada.


—Ibas mirando al suelo.


—Suelo controlar muy bien…


—Ten cuidado, Peyton, no eres bien recibida aquí, por mucho que la gente hasta ahora te haya mostrado lo contrario, y Cora, pese a todo, no es la mayor de tus preocupaciones.


Lo observo tensa.


—¿Algo que yo deba saber?


—Investiga sobre tu padre y sabrás por qué la gente le tiene tanta inquina. Me voy. Nos vemos a última hora en clase.


Asiento y Luke se aleja. Contemplo a mi pesar lo bien que le quedan los vaqueros y cómo le marcan el trasero…, y cómo le sienta esa camiseta blanca que lleva que no sé como no hace que se congele. Observo que no soy la única que se lo come con la mirada, pero él parece ignorarlo, pues sigue su camino ajeno a todo hasta que Roy se cruza con él y se van juntos. Me quedo mirándolo hasta que lo pierdo de vista.


Entro en clase dispuesta a enterarme de todo y salgo sintiéndome fracasada una vez más. Voy hacia la biblioteca en el descanso y busco un ordenador apartado. No he querido buscar hasta ahora cosas de mi padre porque temo lo que pueda descubrir de él. Si ya sin saberlo no lo soporto, conociendo lo que puede ocultar tal vez lo haga mucho menos. Enciendo el PC y tecleo el nombre de mi padre en el buscador. Enseguida aparecen cosas buenas que ha hecho por esta ciudad. Como si alguien hubiera colocado esos artículos los primeros, para ensalzar su figura política. Nada interesante. Parece un hombre bueno y su familia, perfecta. Claro que yo no aparezco en la foto de familia. Yo soy la pieza que sobra. Pongo «denuncia» al lado del nombre de mi padre y entonces sí aparece algo. Una denuncia por la venta ilegal de unas naves, aunque pone que el juez desestimó el caso por falta de pruebas. Un supuesto robo de capital: desestimado el caso; y así varios delitos más. ¿De verdad fueron desestimados por falta de pruebas? Intuyo que, de no ser así, nunca se sabrá. Sigo leyendo y veo algo que me llama la atención. La banda del Blanco trata de secuestrar a la hija del alcalde. Observo una foto de mi hermana abrazada a mi padre y a este mirando enfurecido a la cámara. Al parecer, los guardaespaldas de mi padre impidieron el secuestro a tiempo.


Miro a mi alrededor y me recorre un escalofrío. Esto sucedió hace años. No tiene por qué pasar de nuevo. Busco información de la banda del Blanco y no me gusta lo que descubro. Captan a jóvenes para meterlos en la droga y varias familias de esta ciudad están embargadas por su culpa, pues se han dejado todo su dinero en pagar las deudas de sus hijos, bajo amenazas. Observo fotos de palizas y de mujeres que aseguran que han sido violadas por ellos… Dejo de mirar, impactada. Al parecer, hace un año mi padre desarticuló parte de la banda y hasta ahora no han regresado. Tal vez todo acabara ese día. Algo bueno que hizo mi padre, y no me cabe duda de que fue para vengarse por eso que trataron de secuestrar a mi perfecta hermana. Algo más relajada, apago el ordenador y regreso a mis clases. Y esta vez sí presto atención para no chocarme con nadie o que nadie se choque conmigo.


Entro en la última clase tras una mañana agotadora. Saco mis cosas y miro hacia la puerta. Luke viene hacia su sitio con cara de pocos amigos. Deja sus cosas y se sienta sin saludar.


—Se dice «hola».


—Ya te vi esta mañana.


—Qué pocos modales tienes. —Sonríe de medio lado.


—Hola, princesa, otra vez.


—Hola, Luke.


—Esta conversación es ridícula. Cuántas tonterías tengo que soportar contigo… —No parece que le moleste tener que soportarlas. Le saco la lengua—. Eres una cría.


Me pica.


—Y tú un viejo; me sacas tres años.


—No sé qué hago hablando con alguien tan infantil. Deberías estar en la guardería.


—Ja, qué gracioso. —El profesor entra y nos pide silencio.


Empieza la clase y tomo notas. Me pierdo. Bufo y me agobio.


—Déjalo ya, ahora te paso las mías. Me molestan tus bufidos. Eres peor que una piedra en el zapato.


Le doy con el codo por picarme, lo que le hace rayar sin querer sus apuntes.


—Lo que yo diga, una niña.


—No te soporto.


—Sí lo haces, lo que no entiendo es por qué lo hago yo, dicho sea de paso… Y ahora, atiende a la clase.


Lo hago y me entero de algunas coas. Más de las que suelo enterarme cuando trato de tomar apuntes como una loca. La clase termina y Luke me dice que lo acompañe a la sala de fotocopias.


—¿Quieres los del otro día?


—No, esos los tenía, pero a veces tomo notas por si me falta algún dato, o para recordarlos. —Luke usa una de las máquinas y los fotocopia.


—Se nota que te gusta esta carrera. No entiendo por qué no has aprobado esta asignatura y las otras que arrastras.


—Al contrario que tú, yo tengo que trabajar para vivir, y a veces no puedo llegar a estudiar todos los exámenes. Si quiero sacar la carrera con buenas notas, tengo que marcar mis preferencias. —Me tiende los apuntes fotocopiados y paga al encargado lo que cuestan—. Quien mucho abarca, poco aprieta.


—Te lo pago…


—No quiero el dinero de tu padre. —Cojo los apuntes.


—¿Y si te invito a algo? ¿No aceptarías el dinero de mi padre?


Luke duda y finalmente niega con la cabeza.


—Cuanto menos te vean conmigo, mejor, princesa. Yo no tengo amigas. No te gustará lo que se diga de ti.


Se aleja. Lo sigo.


—¿Qué dirían?


—Que me he acostado contigo, o que solo estoy a tu lado para utilizarte a mi propio placer. 


—Me da igual lo que diga la gente.


—No, no te da, por eso cuando viste las fotos te enfadaste tanto. Odias ser señalada con el dedo. Y a mi lado lo harán. Dejarás de ser la virgen mojigata para pasar a que los tíos quieran probar lo que yo he tocado y que les demuestres tu fuego. Créeme, sé de lo que hablo. —Se pone las gafas de sol tras salir del edificio.


—¿No tienes amigas?


—No. Ten cuidado. Nos vemos.


Se aleja, dejándome desconcertada. Me suena el móvil y lo saco de la cartera para ver quién es. Colin. Me propone ir este viernes por la tarde a su empresa, dice que tiene algo importante que enseñarme. Me envía la dirección cuando le confirmo que iré y, aunque le pregunto de qué se trata, no suelta prenda. Y no lo hace durante toda la semana. No hemos hablado mucho, pero sí lo justo para que se lo preguntara una o dos veces.


*   *   *


Voy de camino a su empresa curiosa por saber qué me tiene que mostrar. Esta semana ha sido rara, pues, al contrario que las anteriores, esta vez las clases no me parecían tan tediosas…, o no todas. Las que comparto con Luke son mis preferidas. Sobre todo cuando dice algo para picarme y luego me deja sus apuntes. A veces siento como si tuviera una lucha interior donde se enfrenta a su deseo de reconocer que no haríamos nada malo siendo amigos ante la gente. Pero, cuando salimos de clase, tras fotocopiarme sus apuntes se marcha. En los de esta mañana me dejó anotado su móvil y me dijo que lo llamara si este fin de semana venía a la biblioteca a estudiar. No puedo negar que, cuanto más lo conozco, más me fascina. Y que me importa bien poco lo que puedan decir de mí. De todos modos, están constantemente cuchicheando sobre mí, como si no tuvieran nada mejor que hacer.


Dejo mi coche en el aparcamiento de la empresa del padre de Colin y Cam, que está a una hora de mi casa. El edificio es muy grande y se nota al verlo lo bien que les van las cosas. Salgo del coche y me dirijo a la recepción del edificio. Pregunto por Colin Ross y le digo mi nombre a la joven recepcionista.


—Vaya hacia los ascensores y suba al quinto piso. En la recepción de allí le dirán hacia dónde tiene que dirigirse. —Asiento y hago lo que me ha dicho.


Llego a la quinta planta y salgo del ascensor hacia la recepción. Todo esto me impone un poco; me siento como un pez fuera del agua. Me cuesta asociar a Colin con todo esto, aunque, siendo amigos de mi padre, no sé de qué me extraño. Mi padre no deja de decir que sería tonta si no me interesara Colin. Lo poco que hablamos es solo para recordarme eso. La recepcionista me pide que espere en los sillones que hay frente a ella.


Al cabo de un rato una puerta se abre, se escuchan pasos y el murmullo de unas voces. Miro hacia allí y sonrío cuando veo aparecer a Colin. Al verme me hace un gesto para que me acerque. Lo hago. Llego a su lado y me sonrojo cuando me alza la cara para darme un rápido beso en la mejilla, muy cerca de los labios. No sé a qué ha venido este gesto y me incomoda un poco.


—¿Peyton?


Me vuelvo y veo a César mirándome alucinado, sin perder detalle de como Colin posa su mano en mi cintura. Y ahora, ¿qué hace?


—Hola. ¿Qué tal todo?


—¿Qué haces aquí?


—Ha venido a recogerme para ir a dar una vuelta.


—¿Estáis juntos? —pregunta César incrédulo.


Abro la boca para negarlo al tiempo que Colin asiente. ¿De qué va? Incómoda, observo como César agranda la mirada y algo cambia en su forma de mirarme.


—¿Lo sabe Emily?


—Que yo recuerde no dejas que se hablen. —César se pone rojo de vergüenza tras la afirmación de Colin—. Tal vez podrías decírselo e ir a cenar esta noche los cuatro juntos.


César sonríe a Colin y asiente haciéndole la pelota.


—Eso sería perfecto.


—Peyton se encargará de avisarla. Porque no creo que haya problema en que mi novia y la tuya hablen, ¿no?


¿Novia? Ahora sí que me falta el aire. Me inquieto y no me suelto, porque Colin ejerce presión sobre mi cintura para que no lo haga.


—Ninguno, ninguno. Estaba celoso y lo pagué con quien menos se lo merecía. Ruego me perdones, Peyton.


Asiento. Ahora mismo no puedo hablar. Tengo emociones encontradas. Por un lado, estoy feliz porque Colin haya hecho esto por mí; no tengo dudas de que él sabía que César reaccionaría de esta forma y por eso quería que viniera a la empresa en este momento. Y por otro, cuando dijo «novia» he tenido ganas de gritarle que de qué va.


—Nos vemos esta noche, entonces. —Asiento y, cuando se va, me vuelvo hacia Colin, que tira de mí hacia un despacho vacío.


—¿A qué ha venido eso? Tú y yo…


—¿Quieres recuperar a Emily y que de paso tu padre te deje en paz? Me consta, por el mío, que no para de insistirte en que salgamos.


—Sí quiero recuperar a Emily, pero no con una mentira.


—Nosotros sabremos la verdad.


—No me gusta mentir. No sé mentir y no pienso besarte o acariciarte para que la gente lo crea… No me gustas de esa forma —le dejo claro.


—Lo haces por Emily.


Pienso en mi prima, en que esto nos dará vía libre para estar juntas. Y por eso asiento. Lo hago por ella, porque por la gente que quiero soy capaz de cualquier cosa y sé que Emily está sufriendo por no poder encontrar la forma de estar juntas.


—Pero no pienso besarte —le repito.


—No esperaba menos.


—Solo somos amigos.


—Ante nosotros, sí.


—Esto no va a salir bien.


—Quién sabe.


Colin oculta algo; aparta la mirada y salgo del despacho sintiéndome agobiada y asfixiada. Siento que acabo de ser manipulada, y que lo haya hecho por mi bien no mitiga mi malestar. ¿Por qué la gente no deja de manipularme? Estoy cansada de que todos se crean con derecho a dirigir mi vida.
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